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DOS  DAMAS  PARA  O»  GALAW 


OBRAS  DRAMATICAS  DE  D.  ENRIQUE  ZUEL 


COMEDIAS. 

También  es  noble  un  to¬ 
rero. 

L.  N.  B. 

Los  guantes  de  Pepito. 
Imperfecciones. 

Un  regicida. 

Viva  la  libertad!  (2.a  ed.) 
Abrame  usted  la  puerta. 

(2.a  edición.) 

El  muerto  y  el  vivo. 

Laura 


Astucias  de  un  asistente. 
Al  que  no  quiera  caldo  la 
taza  llena. 

De  doce  a  una. 

El  anillo  del  diablo. 

La  dama  blanca. 

La  escala  de  la  ambición. 
Un  empréstito  forzoso. 
Batalla  de  ninfas. 

El  Nacimiento  del  Mesías. 
Obrar  bien,  que  Dios  es 
Dios. 


í 


S6fÜ  PSt6?  xs  iw 

Si  sabremos  quien  sov  yo?  La  leyenda  del  diablo. 
Las  riendas  del  gobierno.  La  independencia  espa- 


La  pena  del  Talion. 

La  capilla  de  San  Magin, 
El  piloto  y  el  torero. 

El  himeneo  en  la  tumba. 
Guillermo  Sakspeare. 

Una  deuda  y  una  ven¬ 
ganza. 

Enrique  de  Lorena. 

Idem.  (2.a  parte.) 

La  maldición. 

Un  valiente  y  un  buen 
mozo. 

El  gitano  aventurero. 

Un  señor  de  horca  y  cu¬ 
chillo. 

La  batalla  de  Covadonga. 
Glorias  de  España. 

Pepa  la  cigarrera. 

8200  mujeres  por  dos 
cuartos. 

Llegó  en  martes. 

El  traspaso. 

El  segundo  galan  duende. 
En  cojera  de  perro. 

Vaya  un  lio. 

Diego  Corrientes.  (2.a 

parte)  (2.“  edición.) 
La-gratitud  de  un  ban¬ 
dido.. 

José  María. 

Quien  mal  anda  mal  aca- 


(5.a  edición.) 

Doña  Maria  la  Brava. 

La  hija  del  almogávar. 
Otro  gallo  le  cantara.  (2.a 
edición.) 

Batalla  de  diablos. 

Un  hombre  público. 

Un  mancebo  combustible . 
Roberto  el  Bravo. 

La  última  moda. 

Lo  que  está  de  Dios. 

Una  hora  de  prueba. 
Cajón  de  sastre. 

Oprimir  no  es  gobernar. 
Figura  y  contraligura. 
Los  hijos  perdidos. 

El  trabajo 
Prueba  práctica. 
Derechos  individúale*. 


ñola. 

Un  millón. 

La  motaría  de  las  brujas. 
Los  locos  de  Leganés. 
Guillermina. 

La  mejor  venganza. 

Por  un  suelto . 

La  hija  del  mar. 

El  correo  de  la  noche. 
Por  dos  millones. 

Un  predestinado. 

La  degollación  de  los  Ino¬ 
centes. 

Blanca  Blandini. 

He  matado  al  mandarín. 
El  Vizconde  de  Comarin. 
Francisco  Pichardo. 
Gloria  á  Bilbao. 
Quimeras  de  un  sueño. 

El  manco  de  Lepanto.^ 
Los  bandos  de  Cataluña. 
Pastor  y  lobo. 


ba. 

La  voz  de  la  conciencia 
El  deseado  Principe  < 
Asturias. 

El  hermano  del  ciego. 


El  robo  de  Proserpma. 

No  la  bagas  y  no  la  lemas. 
Pasión  y  muerte  de  Jesús. 


ZARZUELAS. 


Vivir  jvor  Ver. 

Aquí  estoy  yo. 

La  isla  de  los  portentos.  (M.  de 
Rogel.)  .  .  ■ 

El  carnaval  de  Madrid,  (M.  ue  v lia- 
mala.) 

Por  huir  de  una  mujer.  (M.  de  .1. 
Arche.) 


La  casa  encantada.  ' 

La  ley  del  embudo.  (M.  deVilamala.) 
La  condesa  Diana.  (M.  de  Sabater.) 
El  cinturón  cié  Hipólita.  (M.  de  J. 
Arche.) 

Infraganti.  (Id.  del  mismo.) 

Dos  clamas  para  un  galan.  (M.  de  M. 
Nielo  y  A.  Llanos.) 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 


Los  dos  gemelos,  novela. 

El  limante  misterioso,  novela. 


La  batelera,  leyenda. 

Amores  de  ferro-carril,  leyenda. 
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MADRID 

IMPRENTA  DE  F.  GARCIA  Y  D.  CARAVERA 
Calle  Mayor,  núm.  119. 

187  6, 


PERSONAJES, 


ACTORES. 


LA  DUQUESA . 

VIOLANTE . 

TOMASA .  . 

MONSERRAT . 

JERÓNIMO . 

D.  DIEGO . 

EL  ALCALDE . 

OPTON . 

GASTON . 

UN  SARGENTO . 

UN  GUERRILLERO . 

CENTINELA  l.° . 

CENTINELA  2.° . 

ALDEANO  i.° . 

ALDEANO  2.° . 


Sra.  Toda. 

Srta  .  Franco  (D.a  Matilde) 
Sra.  Baeza. 

Sr.  Dalmau. 

Sr.  Tormos. 

Sr.  Gimeno. 

Sr.  Fuentes. 

Sr.  Casamayor. 

Sr.  Benavides. 

Sr.  N.  N. 

Sr.  Beltrami. 

Sr.  Vidal. 

Sr.  N.  N. 

Sr.  Mora. 

Sr.  Candelas. 


Aldeanos,  Aldeanas,  Soldados  del  Archiduque,  Guer¬ 
rilleros  de  Borbon. 

<  i  I 


La  acción  en  Perelló,  'provincia  de  Tarragona 

en  1706. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose¬ 
siones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  cele¬ 
brados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  El 
Teatro,  de  D.  ALFONSO  GULLON,  son  los  esclusivamente  en„ 
cargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la.  ley. 


terior  de  un  mesón;  puerta  grande  al  foro  que  dá  al 
descargadero;  zaguan  y  cuadras:  puerta  á  la  izquier¬ 
da  en  tercer  término  que  da  á  la  cocina  y  habitación 
de  los  mesoneros:  en  segundo,  hogar  uon  chimenea;  en 
primero,  puerta  de  un  cuarto:  á  la  derecha  división 
que  deja  ver  una  habitación  con  puerta  de  entrada  y 
otra  jjuerta  junto  á  los  bastidores,  que  figura  ser  la  de 
la  alcoba:  mesa  rústica;  sobre  ella  tres  velones  de  pi- 
•  queras;  un  candil  colgado  de  la  chimenea;  un  clavo 
j  donde  habrá  una  pajuela;  fuego  en  el  hogar;  tabure- 
¡  tes  ó  sillas  rústicas:  en  la  habitación  dividida,  mesa  y 
!  sillas  algo  más  decentes. 


ESCENA  PRIMEE A. 

ALDEANOS,  ALDEANAS  Y  JERONIMO  SGUÍaclo  eil  Uii  lado . 

MÚSICA. 

.deanos.  Nuestra  desgracia 

es  infinita 
por  la  maldita 
guerra  civil. 

A  los  solteros 
ya  se  han  llevado, 
sólo  el  casado 
se  quedó  aquí! 

Como  la  guerra 
se  recrudece, 
el  riesgo  crece, 
crece  el  belen, 
y  han  decidido 

I  * 

I  . 
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ALDEANAS. 


Todos. 


Aldeanas. 

Aldeanos. 

Todos. 

Jerónimo. 


determinados, 
que  los  casados 
vayan  también! 

Nuestra  desgracia 
es  infinita 
por  la  maldita 
guerra  civil! 

Sin  nuestros  hijos 
nos  han  dejado, 
sólo  el  casado 
se  quedó  aquí! 

Como  la  guerra 
se  recrudece, 
el  riesgo  crece; 
no  le  veré! 

Pero  es  inicuo 
que  los  malvados, 
á  los  casados 
lleven  también! 

Es  para  todos 
una  amargura 
la  desventura 
de  este  país! 

Nuestra  desgracia 
es  infinita, 
por  la  maldita 
guerra  civil! 

Ay  maridito, 
trance  cruel! 
que  sola  y  triste 
me  quedaré. 

Ay  mujercita! 
trance  cruel! 
si  á  mí  me  llevan 
te  dejaré. 

Eh!  Jerónimo,  qué  opinas? 
por  qué  así  callado  estás? 
Estoy  dado  á  los  demonios! 
estoy  hecho  un  Fierabrás! 

Ya  no  puedo  á  los  viajeros 
los  bolsillos  saquear  > 
dando  el  vino  muy  aguado 
para  que  produzca  más. 
Pues  con  esta  infame  guerra 
nadie  viene  por  acá, 
ya  no  doy  gato  por  liebre 


Todos. 

ni  mochuelo  por  faisan! 

En  cambio  si  viene 
guerrera  legión, 
soldados  feroces 
de  estraña  nación, 
ya  del  Archiduque, 
ya  del  de  Borbon, 
cada  cual  me  saca 
su  contribución! 

Y  en  cambio  si  viene 
guerrera  legión  , 
soldados  feroces 
de  estraña  nación! 
es  seguramente 
linda  diversión, 
el  pagar  á  todos 
la  contribución. 

Jerónimo. 

Como  el  pueblo  es  muy  pequeño, 
nos  tenemos  que  amoldar 
á  seguir  de  los  que  vienen 
la  opinión  sin  vacilar. 

Ahora,  viva  el  Archiduque 
nos  hartamos  de  gritar; 

luego,  viva  don  Felipe, 
gritaremos  con  afan! 

Y  de  esta  manera 

Todos. 

vivimos  mejor, 
porque  nos  obliga 
nuestra  situación! 

Según  los  que  vienen 
es  nuestra  opinión, 
ya  del  Archiduque 
ya  del  de  Borbon! 

Y  de  esta  manera 
vivimos  mejor, 
porque  nos  obliga 
nuestra  situación; 
según  los  que  vienen 
es  nuestra  opinión, 
ya  del  Archiduque 
ya  del  de  Borbon! 

HABLADO. 


Alcalde. 

Todos. 

Alcalde. 

Jerónimo. 

Alcalde. 


Aldeanos. 

Aldeanas. 

Alcalde. 


Jerónimo. 

Alcalde. 

Jerónimo. 

Alcalde. 

Jerónimo. 

Alcalde. 


Jerónimo. 

Alcalde. 


Uno. 

Todos. 

Alcalde. 


ESCENA  II. 

Dichos  y  el  alcalde. 

Buenas  tardes! 

Buenas  tardes!  [De  mal  humor.) 
Ola!  Tenemos  lamentos? 

Me  parece  que  hay  motivo 
para  que  nos  lamentemos! 

Cómo  ha  de  ser!  Mientras  dure 
esta  guerra,  no  hay  remedio! 

Ahora,  Jerónimo,  escucha! 

Altas  órdenes  cumpliendo, 
voy  á  encargarte... 

Qué  hay? 

Qué  pasa? 

Vamos,  silencio! 

Nada  de  particular; 
nos  mandan  que  vigilemos, 
y  que  impidamos  que  pasen 
borbonistas  por  el  pueblo! 

Así  es,  que  si  llega  alguno 
átu  posada,  al  momento 
para  que  venga  á  prenderle, 
vas  á  avisarme  corriendo! 

Y  si  viene  un  batallón? 

Entonces  no  avisas! 

Bueno! 

Si  vienen  pocos,  se  prenden; 
si  muchos,  se  dejan  quietos! 

Corriente!  Ya  lo  he  entendido! 

Este  lugar  es  pequeño; 
tenemos  muy  pocas  armas 
y  muy  malas! 

Eso  es  cierto! 

Fuera  imprudencia  pensar 
en  luchar  y  en  defendernos. 

Sirvamos  al  Archiduque, 
pero  evitando  los  riesgos; 
en  último  resultado 
ver  la  que  viene  es  el  juego, 
y  al  lado  que  al  fin  se  dé 
después  nos  inclinaremos! 

Que  viva  el  Alcalde! 

•  Viva! 

Ea,  chicos,  á  recojernos; 
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Jerónimo. 


Tomasa. 

Jerónimo. 


Tomasa. 


Jerónimo. 

Tomasa. 


Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 


Tomasa 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 


la  noche  se  viene  encima; 
lo  veis?  ya  va  oscureciendo; 
conque  á  Dios;  á  casa  todos, 
que  mañana  nos  veremos. 

ESCENA  III. 

JERÓNIMO  y  TOMASA. 

Maldita  la  guerra  sea!... 
pues  con  todo  este  jaleo 
no  ganamos  un  real!... 

El  mesón  está  desierto! 

Como  por  esos  caminos 
andan  sólo  los  ejércitos, 
nadie  se  atreve  á  viajar; 
no  pasa  ni  un  traj inero!... 

Qué  ha  de  pasar,  cuando  ayer 
los  austríacos  estuvieron 
en  este  pobre  lugar 
y  se  llevaron  con  ellos 
á  los  jóvenes  por  fuerza! 

Y  embargaron  altaneros 
todas  las  caballerías 

que  encontraron  en  el  pueblo!... 
ni  un  caballo  ni  una  muía 
se  encuentran  para  un  remedio! 
Llega  alguna  que  otra  vez 
algún  soldado  extranjero, 
á  quien  hay  que  darle  gratis 
en  la  casa  alojamiento! 

Y  el  dinero  del  bolsillo 
se  va  reduciendo  á  cero! 

Esto  es  morir! 

Ya  se  vé, 

y  según  se  van  poniendo 
las  cosas,  será  milagro 
que  salvemos  el  pellejo! 

Espera! 

Qué? 

Que  un  caballo 
entra  enelzaguan. 

Es  cierto! 

Un  caballero  fse  apea. 

Será  un  huésped! 

Quiera  el  cielo! 
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Opton. 

Jerónimo. 

Opton. 


JERONIMO. 

Opton. 


Gastón. 

Tomasa. 


Gastón. 

Tomasa. 

Gastón. 

Tomasa. 


Gastón. 


Tomasa. 

Gastón. 


ESCENA  IV. 
dicho  y  opton  embozado . 

Patrón! 

Señor! 

[Llevándole  á  un  lado.)  Oiga  aparte. 

[Tomasa  enciende  el  candil.) 

AI  tocar  las  oraciones 
llegará  á  vuestra  posada 
y  en  ella  parará  un  coche, 
lina  dama  viene  en  él; 
procurareis  que  se  aloje 
en  lo  mejor  de  la  casa; 
cuanto  pida,  cuanto  tome, 
lo  pagan  de  este  bolsillo 

[Sacándolo  y  dándoselo.) 
que  os  entrego,  los  doblones. 

Cuánto  oro! 

Servidla  bien, 

y  es  propina  lo  que  sobre!  ¡ Signen  hablando.) 
ESCENA  V. 

Dichos ,  gastón  embozado. 

Posadero! 

Está  ocupado: 
mas  si  quiere  le  coloque 
en  buen  cuarto... 

No,  que  sigo 

mi  camino. 

(¡Qué  demontre!) 

Sois  la  mesonera? 

Sí; 

y  lo  mismo  que  mi  hombre, 
puedo  cumplir  los  mandatos 
conque  vuesarcé  me  honre. 

Pues  escuchad;  van  á  dar 
muy  pronto  las  oraciones; 
á  esa  hora,  votéis  que  llega 
á  vuestro  mesón  un  coche; 
una  dama  vendrá  en  él; 
os  encargo  que  se  aloje 
en  lo  mejor  de  la  casa. 

Si  así  usarcé  lo  dispone... 

Y  adelantado  lo  pago 

con  este  bolsillo,  tome!  [Dándole  un  bolsillo.) 


Tomasa. 

Gastón. 


Tomasa. 

Gastón. 

Opton. 

Jerónimo. 

Gastón. 

Tomasa. 


Gastón. 

Tomasa. 


Tomasa. 


Jerónimo. 


Tomasa. 
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Pero  aquí  hay  mucho  dinero! 

Pues  importe  lo  que  importe 
el  gasto  de  esa  señora, 
vuestros  son  esos  doblones!.. 

Si  sobrará! 

Para  vos 

se  quedará  lo  que  sobre.  [Siguen  hablando.) 
Voy  á  seguir  mi  camino. 

Yo  cumpliré  vuestras  órdenes. 

( Vánse,  fondo  derecha.) 

Adiós,  que  sigo  mi  marcha. 

La  dama  tendrá  esta  noche 
buena  cama  y  aposento, 
y  en  fin,  cuanto  se  la  antoje! 

En  eso  fio. 

Pues  vaya!... 

Yo  sé  mis  obligaciones! 

ESCENA  VI. 

tomasa,  en  seguida  Jerónimo. 

MÚSICA. 

( Sbnando  el  bolsillo.)  Con  este  bolsillo 
el  alma  se  alegra; 
da  el  pecho  latidos 
de  oirle  no  más! 

Es  la  verdad, 

que  este  bolsillo  llovido  del  cielo, 
la  vida  me  da! 

(Sale  por  el  foro  sonando  el  bolsillo.) 

La  suerte  ha  venido 
con  botas  y  espuelas; 
con  este  bolsillo 
que  repleto  está! 

Es  la  verdad 

que  este  bolsillo  llovido  del  cielo, 
la  vida  me  dá! 

Prepara  corriendo 

esa  habitación;  (Por  la  de  la  división.) 
espero  á  una  dama; 
vendrá  á  la  oración. 

Eso  es  imposible, 
que  otra  espero  yo; 
la  tiene  pedida 
y  ya  la  pagó. 
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Jerónimo. 

También  me  ha  pagado 

el  que  me  avisó. 

Tomasa. 

Me  han  dado  por  ella 

repleto  bolson. 

Jerónimo. 

Repleto  de  oro 

Lo  he  tomado  jo! 

Esta  noche 
vendrá  un  coche 
á  esta  casa 


' 

á  la  oración. 

Tomasa. 

Pues  por  eso 
justamente, 
quiero  aquella 
habitación. 

Jerónimo. 

Y  en  el  coche 
de  esta  noche, 
una  dama 
ha  de  venir; 
ya  su  gasto 
me  han  pagado. 

Tomasa. 

Qué  he  escuchado? 

Como  á  mí! 

Jerónimo. 

Mira  el  bolsillo.  ( Sonándolo 

Tomasa. 

Mira  otro  igual.  ( Idem .) 

Jerónimo. 

Lo  mismo  suenan, 

Tomasa. 

Pues  es  verdad! 

Jerónimo. 

Raro  es  el  caso. 

Tomasa. 

Particular! 

DUO. 


Tom.  Aclaremos 
el  misterio, 
que  esto  es  serio 
como  hay  Dios, 
que  en  verdad 
fuera  fortuna, 
que  por  una 
paguen  dos! 

HABLADO. 

Jerónimo.  Los  dos  pagan  de  esa  dama 
el  hospedaje!  Soberbio1 
Tomasa.  Sí,  soberbio!  ¿Y  la  coDciencia? 

siempre  Jerónimo,  es  bueno... 
Jerónimo.  Conciencia  quieres  buscar 


Jer.  Aclaremos 
el  misterio, 
que  esto  es  serio 
vive  Dios, 
porque  fuera 
gran  fortuna, 
que  por  una 
paguen  dos. 


Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 


Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 


Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 


Jerónimo. 


en  alma  de  posadero? 

Así  dicen  de  nosotros... 

Qué  dicen?  pues  vive  el  cielo! 
Que  robamos! 

No  es  verdad! 
quién  puede  suponer  eso? 

Si  nosotros  hasta  aquí 
nos  comimos  algún  pienso 
en  vez  de  darlo  á  las  bestias 
que  hospedan  los  pasajeros, 
son  provechos  de  estas  casas!... 
Mas  sabes  que  hallo  un  misterio 
en  este  lance?  Esos  dos 
que  pagan  con  tanto  empeño 
el  gasto  de  esa  señora... 

Escucha  lo  que  sospecho; 
la  dama  será  muy  bella. 

Ya! 

Y  esos  dos  caballeros, 
no  hay  duda  que  son  lávales 
sin  conocerse. 

Comprendo! 

Más  vale  que  asi  haya  sido; 
pues  si  saben  el  enredo, 
quizá  hubiera  cintarazos! 
por  bien  de  todos,  me  alegro! 

Y  porque  así  cobras  doble! 

Y  tonto  fuera  en  no  hacerlo! 
Ellos,  contentos  se  han  ido; 
la  dama  vendrá  muy  presto; 
tiene  su  gasto  pagado; 
cena,  lumbre  y  aposento, 
entre  tanto  que  nosotros 
tenemos  doble  provecho! 

Voy  á  prepararlo  todo; 

tú,  aquí  te  quedas . 

Me  quedo: 

Para  cuando  el  coche  venga. 

De  aquí  mujer,  no  me  muevo! 

ESCENA  YII. 

JERÓNIMO,  después  monserrat. 

Vengan  equivocaciones! 
el  oro,  en  mi  bolsa  suene! 
mi  mujer...  ¡vaya!  ¿quién  tiene 
conciencia  en  estos  mesones? 
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Monser. 

Jerónimo. 

Monser. 

Jerónimo. 

Monser. 

Jerónimo. 


Monser. 


Jerónimo. 

Monser. 

Jerónimo. 

Monser. 


Jerónimo. 

Monser. 


Jerónimo. 

Monser. 

Jerónimo. 

Monser. 

Jerónimo. 

Monser. 

Jerónimo. 

Monser. 


Jerónimo. 

Monser. 

Jerónimo. 

Monser. 


Jerónimo. 

Monser. 


Patrón!... 

(Como!  Un  militar, 
con  el  trage  de  Borbon.) 

Yo  quiero  un  cuarto,  patrón. 

Un  cuarto?  Y  querrá  cenar! 

Nada  quiero. 

(Si  de  valde 

piensa  hallar  alojamiento... 
es  de  Borbon,  y  al  momento 
se  lo  avisaré  al  alcalde.) 

Escucha;  me  importa  mucho 
que  se  ignore  mi  venida: 
cállala,  ó  te  va  la  vida! 

Me  va  la  vida?  Qué  escucho! 

A  nadie  dirás... 

Yo!  Nada!.. 

(al  alcalde!) 

En  esta  noche 
llegará  á  tu  casa  un  coche 
con  una  dama  tapada. 

(Pues  señor,  prosiga  el  lio!) 

Cuando  llegue,  en  el  momento 
pasarás  á  mi  aposento 
á  visarme. 

Bien...  (Dios  mió! 

El  cocha  pica  en  historia!) 

Toma  este  dinero...  ( Dándole  monedas  de  oro.) 

Oh! 

Cobra  tu  silencio... 

Yo... 

(Doblas  de  oro!  que  gloria!) 

Serás  prudente  y  discreto. 

(Pues,  señor,  famosa  noche! 
bienaventurado  coche!) 

Así  pago  mi  secreto! 

Sí  viniere  gente  armada, 
me  avisarás  con  sigilo! 

Esta  bien!  dormid  tranquilo. 

Larga  ha  sido  mi  jornada. 

Llévame  á  mi  habitación. 

Es  esta;  os  agrada? 

Sí! 

(, Jerónimo  enciende  un  velón.) 
y  silencio. 

Fiad  en  mi! 

Mucha  prudencia,  patrón. 

[Entra  por  la  'primera  puerta  de  la  izquierda.) 


) 


Jerónimo. 


rOMASA. 

Jerónimo. 


Pomas  a. 
erónimo. 


"omasa. 

ERÓNIMO. 

"OMASA. 

ERÓNIMO. 

"OMASA. 

ERÓNIMO. 

OMASA. 


¡ERÓNIMO. 

i 
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escena  yin. 

JERÓNIMO  y  TOMASA. 

Fue  el  encargo  del  alcalde, 
que  en  el  caso  que  llegara 
un  soldado  de  Borbon 
para  hospedarse  en  mi  casa  , 
le  avisara;  pero  si  este 
tan  bien  su  secreto  paga, 
que  delatarlo  sería 
una  traición,  una  infamia! 

Aunque  si  luego  le  buscan 
y  me  registran  la  casa... 
qué  diablos,  tanto  dinero 
sin  arriesgar,  no  se  gana! 

Se  está  disponiendo  cena 
para  la  opulenta  dama! 

Ay,  Tomasa!  alégrate, 
que  la  suerte  nos  ampara! 
hay  más  dinero! 

De  quién? 

De  otro  huésped  que  se  halla 
en  ese  cuarto  de  enfrente; 
quiere  habitación  y  cama, 
pero  nada  de  cenar; 
únicamente  me  encarga 
que  á  nadie  se  le  revele 
que  él  se  oculta  en  esta  casa. 

Eso  pudiera  ser  grave!... 

Pero  si  el  hombre  lo  paga! 

Cuánto  dinero  te  ha  dado? 

Todo  oro;  mira,  Tomasa! 

Y  sólo  por  coma  y  cuarto... 

Y  por  callar:  no  ‘te  agrada? 
Mediando  tales  razones, 
cualquiera  mujer  se  calla! 
haz  cuenta  que  nada  sé! 

me  vuelvo,  que  á  la  muchacha 

no  le  confio  la  cena; 

quiero  yo  misma  guisarla.  (Vase.) 

Haces  bien!...  Oh!  mi  mujer 

le  pone  muy  buena  cara 

al  dinero!.;.  [Toca  la  oración.)  La  or 

pronto  llegará  la  dama! 

[Ruido  de  coche  que  para.) 

Digo,  eh?  Ya  está  ahí  el  coche- 
no  pudo  ser  más  exacta; 
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(. Encendiendo  un  velón  en  el  candil .) 
salgo,  pues,  á  recibirla!... 

¡Quién  esta  noche  pensara 
que  fuera  tan  concurrida 
nuestra  mísera] posada! 

ESCENA.  IX, 

JERÓNIMO  y  la  DUQUESA. 


Jerónimo. 

Duquesa. 

Jerónimo. 


Duquesa. 


Jerónimo. 

Duquesa. 


Jerónimo. 

Duquesa. 

Jerónimo. 


Duquesa. 


Señora,  la  habitación 
está  lista:  buena  cama!... 

Pues  guiad. 

Venid  conmigo! 

(Abre  la  puerta  de  división .) 

Es  la  mejor  de  la  casa; 
muy  limpia... 

Bien!  al  momento 
subidme  lo  que  en  la  zaga 
del  coche  está! 

Sí,  señora! 

Y  al  cochero,  que  se  vaya 
al  punto  á  lo  que  le  he  dicho, 
que  á  su  vuelta,  cena  y  cama 
hallará. 

Muy  bien  señora. 

(Se  quedo,  mirándola  con  curiosidad.) 
Qué  esperáis? 

(Con  garbo  manda!) 

(Sale  de  la  habitación.) 

Parece  que  es  orgullosa 
é  imperativa  la  dama!  (Vase.) 

Estoy  rendida!...  Si  fuera 
mi  precipitada  marcha 
inútil!...  Ay,  Pablo!...  siento 
que  mi  pecho  despedazan 
los  celos!...  Si  consiguiera 
alcanzarle!...  Sí  lograra 
vengarme  de  su  desden 
v  humillar  á  la  que  ama! 


ESCENA  X. 

la  duquesa  en  su  habitación :  Tomasa,  después  violante 

y  en  seguida  Jerónimo. 

Tomasa.  En  dónde  está  mi  marido? 

[Ruido  de  un  coche  giiepára.) 


VIOLANTE. 

COMASA. 


Colante. 

)UQUESA. 

Colante. 

’OMASA. 

ERÓNIMO. 

! 'OMASA. 

'i 

Duquesa. 

Colante. 

erónimo. 

'UQUESA. 


IOLANTE. 


ERÓNIMO. 
.  OMASA. 


UQUESA. 
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se  marchó...  ¡Vaya  una  graciaí 
Y  ese  coche...  Sí,  no  hay  duda! 
en  él  llegará  la  dama: 
gracias  que  he  salido  á  tiempo; 
sí  mi  hombre  tiene  una  calma!... 

( Sale  Violante .) 

Señora,  está  vuestro  cuarto 
preparado;  nada  falta! 

Está  bien. 

Venid  conmigo: 

[Entran  en  la  habitación.) 

Pero  que  es  esto?  Otra  Dama! 

La  Duquesa  levanta  la  cabeza ,  y  al  ver  á  Vio¬ 
lante,  se  pone  de  pié  indignada :  las  dos  se 
contemplan  con  altanería  y  furor .  Tomasa 
aturdida. 

MÚSICA. 

Qué  miro!  La  Duquesa! 

Violante!  Es  cierto? 

Sí! 

No  se  cómo  esta  dama 

pudo  llegar  aquí!  [Sale  Jerónimo  con  maletas 
Otro'coche  ha  venido  ' 

y  se  han  juntado  dos!  (Entra  en  la  halitaíion.) 
Kepare  que  pagada 
está  esta  habitación. 

Lo  sé!  Yo  la  he  pagado. 

También  yo  la  pagué. 

Por  la  dama  de  un  coche, 
señora,  yo  cobré. 

Supuesto  lo  he  pagado 
y  en  posesión 

me  encuentro  de  este  cuarto, 
lo  ocupo  yo! 

Supuesto  que  este  cuarto 
pagué  también, 
igual  es  mi  derecho; 

yo  no  saldré! 

Las  dos  tienen  derecho; 

es  la  verdad! 

Mas  cómo  lo  arreglamos! 
fatalidad! 

infame  posadero; 
cobraste  de  las  dos; 
mas  yo  haré  que  castigo 


2 


Violante. 


Jerónimo. 

Tomasa. 

Violante. 

Jerónimo. 

Jerón.  y  Tom. 
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recibas...  Vive  Dios! 
Escucha,  posadero; 
te  otorgo  mi  perdón, 
con  tal  de  que  me  alojes 
eu  otra  habitación. 

Que  apuro!  Si  no  tengo. 
No  tengo! 

Cómo  no? 

Porque  una  que  quedaba 
há  poco  se  ocupó! 
Pensamos  que  era  una 
y  luego  fueron  dos! 


Duquesa. 


Violante. 


Jerón.  y  Tom. 


jer 


Suerte  maldita; 
suerte  traidora 
me  pone  ahora 
frente  de  vos! 

Pero  veremos 
lo  que  sucede, 
quien  es  quien  puede 
más  de  las  dos! 

Pues  lo  he  pagado 
cual  vos,  señora, 
yo  soy  ahora 
igual  que  vos; 
y  ya  veremos 
lo' que  sucede; 
quien  es  quien  puede 
mas  de  las  dos! 

Oh!  Qué  miradas! 
mira  qué  gesto! 
vámonos  presto 
de  aqui,  por  Dios. 

Que  estoy  temiendo, 
si  el  diablo  atiza, 
que  una  paliza 
se  den  las  dos! 

ánimo  y  Tomasa  salen  de  la  habitación',  la 

Duquesa  y  Violante  se  sientan  con  indife¬ 
rencia ,  cada  una  d  un  estreno  del  cuarto. 


HABLADO. 


Jerónimo. 


Tomasa. 

Jerónimo. 


De  esto,  tú  tienes  la  culpa! 
si  ahora  al  alcalde  llamaran, 
buen  compromiso! 

Tú  fuiste... 

Tú  sola  has  sido,  Tomasa, 


<r 


I  OMASA . 

IsRÓNIMO. 

i 

Ij^MABA. 


WQUESA. 

Rolante , 

I'QUESA. 

lOLANTE. 

Iquesa. 

Rolante. 

Iquesa. 

I>LANTE. 


liUESA. 

1LANTE. 

|)UESA. 


t 


[.ANTE. 


Huesa. 

i  ANTE. 
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9ue  pensaste  que  los  dos 
pagaron  por  una  damaf 

9u4e  cuando  hablé  de  un  coche 
pencaste  que  se  trataba  ’ 

del  que  te  hablaron  á  tí' 
a  que  remedio,  Tomasa? 
prepararemos  las  cenas 
}  de  cuarto  ellas  se  valgan! 

Al  cabo  se  arreglarán 
poniéndoles  otra  cama! 

(  anscpor  la  puerta  segunda  de  la  izquierda.) 
ESCENA.  XX. 
la  duquesa  y  violante. 

Me  quedf ?  °S  qUedaíS  a(iui? 

Ocupo  el  alojamiento  *ent°’" 
que  han  pagado  para  mí! 
q>uien ^s  pone  en  mi  camino 
jo  haré  que  castigo  tenga» 

Acaso  porque  convenga 

c°o“r.d:spues:oei  dest¡B«- 

Seguramente! 
circunstancias  casuales, 
enemigas  y  rivales 
uos  colocan  frente  á  frente! 

Usacua  sm  igual» 

Cómo!  Osadía  lo 'llama... 

Es  que  yo,  soy  mucha  clama 
Par a  ser  vuestra  rival» 

J’UCS  insisto  con  razón! 
lUO  el  amor,  señora  mía 
uo  conoce  gerarquía, 
v  amais  con  loca  pasión 
al  lamoso  guerrillero, 
que  decidido  y  valiente 

&V?™-  de  vuestra  gente... 

1  uo  a  I<  igueras  prisionero* 
y  su  muerte  decidida 
.y  ii  se  hubiera  efectuado... 
fel  vos  uo  hubierais  salvado 
con  vuestro  influjo  su  vida.» 
f^o  se;  desde  aquel  momento 
aunque  á  vos  no  os  satisfaga’ 


Duquesa. 

Violante. 

Duquesa. 

Violante. 


Duquesa. 

Violante. 


tal  favor,  señora,  os  paga 
con  justo  agradecimiento! 
Quisisteis  por  tal  acción 
que  el  corazón  os  rindiera, 
sin  comprender  que  no  era 
de  Pablo  su  corazón! 

Es  falso!  No  pretendí... 

Él  reparte  entre  las  dos, 
la  gratitud,  para  vos; 
pero  el  amor  para  mí! 

Nunca  pude  imaginar 
que  frente  á  frente  me  viera, 
con  la  torpe  aventurera 
que  le  sigue  sin  cesar! 

Le  sigo,  porque  le  adoro 
con  uná  pasión  vehemente, 
que  mi  corazón  la  siente 
sin  mengua  de  mi  decoro! 

Yo  huérfana  me  encontré! 
su  madre,  sola  me  vio, 
y  mi  orfandad  amparó! 

A  Pablo,  á  su  lado  amé! 
Primero,  como  una  hermana; 
más  en  nosotros  crecía 
este  amor,  que  al  fin  un  dia 
bendijo  al  morir  la  anciana! 

En  su  presencia  los  dos, 
conmovidos,  amorosos, 
nos  járamos  ser  esposos 
en  los  altares  de  Dios! 

Y  ese  juramento  santo 

que  con  alma  y  vida  he  hecho, 
me  dá,  señora,  el  derecho 
de  compartir  su  quebranto! 

Y  me  respeta  su  amor 
cual  yo  me  sé  respetar, 

y  en  mi  honor,  sabe  guardar 
intacto,  su  mismo  honor! 

Y  vos  quisisteis  romper 

por  vuestro  amor  estos  lazos; 
ver  á  Pablo  en  vuestros  brazos, 
y  eso  nunca  podra  ser! 

Vuestra  acusación  es  vana! 
Mentís  con  torpe  bajeza! 

Con  los  timbres  do  nobleza, 
mi  vanidad  no  se  ufana: 
vos  sois  duquesa,  yo  no! 
yo  pobre;  vos,  poderosa; 


Duquesa. 


Violante. 

Duquesa. 

Violante. 

Duquesa. 

Violante. 


sin  embargo,  para  esposa 
Monserrat  me  prefirió. 

Por  eso  le  perseguís 
con  tan  obstinado  empeño; 
porque  su  alma  tiene  dueño, 
en  perderlo  persistís! 

Vuestros  títulos  son  buenos; 
pero  me  entrega  la  palma, 
porque  reinando  en  su  alma, 
yo  soy  más,  y  vos  sois  menos! 

Pues  provocáis  mi  íuror 
calumniando  mi  piedad; 
creyendo  fue  mi  bondad 
un  sentimiento  de  amor, 
habéis  mi  amor  propio  herido; 
y  á  ese  fatal  guerrillero, 
aleve  y  mal  caballero, 
vos  misma  le  habéis  perdido! 

Pues  tal  interpretación 
se  ha  dado  á  mi  sentimiento, 
por  odio,  en  su  seguimiento 
marcharé  sin  compasión! 

Me  provocáis  imprudente; 
pues  que  vos  estáis  aquí, 

él  vendrá. 

No  viene! 

Sí! 

le  esperáis  seguramente! 

Y  aquí. . .  tenedlo  por  cierto, 
pues  es  al  Austria  traidor, 
yo  seré  su  delator, 
pero  vos  le  vereis  muerto!  ^ 

(Gran  Dios!)  Muy  bien!  Que  nobleza, 
es  muy  justa  su  esperanza 
de  conseguir  la  venganza 
por  medio  de  una  vileza! 

Será  peregrina  acción! 

Soy  del  Archiduque  agente; 
y  entregando  al  delicuente, 
cumpliré  mi  obligación! 

Os  engañáis;  no  le  espero; 
al  contrario;  tras  él  voy; 
el  suelo  aragonés,  hoy 
ha  pisado  el  guerrillero. 

Por  don  Felipe,  sabéis 
que  Aragón  combate;  allí 
seguro  está;  conque  así, 
seguidle  si  os  atrevéis! 


Duquesa. 
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Gran  Dios!  Sí  fuera  verdad 
lo  que  dice  esta  mujer' 

pero  no!  No  puede  ser' 

Entonces...  fatalidad!... 

Posadero!... 

(SVru\\1ÍLTn'  VÍ°la,UC  M  ¿ 

-  ,  ,  A  ¿onde  irá? 

Posadero....  No  responde! 

Que  intenta? 

ah  del  MesonU  Dde  86 
(Dentro.)  Voy  allá! 

v  locante  observa  desde  la  rmertn-  la  n,,„ 
habla  con  Jerónimo  con  imperio ,  peroro. 

ES@ENA  XII. 

DkkaS'  JERÓWM0  ^ I»»**  segunda  de  la  imierda. 

Jerónimo. 

Duquesa. 

Jerónimo. 

Duquesa. 


Violante. 

Duquesa. 

Violante. 

Duquesa. 

Jerónimo. 


Jerónimo. 

Duquesa. 


fcür*  Quereis  la  cena? 

Aada  de  tu  casa  quiero! 
oenora,  jo... 

pi  i ,  Dime  al  punto! 
dónde  6816  PUebl° 

Aun  piensaAurfaS’ necio  JU  CaSa! 

Jerónimo.  (Vír'^n^eípil^-  me.«uie! 

l  virgen  del  Pilar!  que  aprieto' 

lS1  PorQue  cobré  dos  veces 

querrá,...)  Conque  según  eso 

lusaroe'  pretende  ahora  .  ’ 

Ver  al  alcalde  pretendo! 

Pronto!  un  guia,  ó  ay  de  tí! 

p  sehoray  va  al  momento! 

esTalfiimo!)  ^ 

Mu  a  (raspar,  a  esta  dama, 

I  lV  guiar  en  el  pueblo 
a  la  casa  del  alcalde, 
vamos,  pues! 

U  Gaspar  al  paso.)  Llévala  lejos! 


Duquesa. 

Jerónimo. 


Duquesa. 

Jerónimo 


i 
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ESCENA  XIII. 

VIOLANTE  ])  JERÓNIMO. 


Piolante. 

Jerónimo. 

Violante. 

Jerónimo. 

Violante. 

!  Tero  rimo. 

Violante. 

Jerónimo. 

Violante. 

Jerónimo. 

Violante. 

Jerónimo. 


Violante. 

Jerónimo. 

Violante. 


Jerónimo. 


Violante. 


( Saliendo  de  la  habitación.) 

Patrón! 

(Cielos!  también  esta?) 

Qué  dijo  esa  mujer? 

Pero... 

A  dónde  vá? 

Según  dijo, 
á  ver  al  alcalde! 

Es  cierto? 

Ya  se  vé! 

Responde  pronto! 
hay  fuerza  armada  en  el  pueblo? 

Fuerza  armada?  Yo  no  sé!... 

Tropa,  pregunto. 

No  creo... 

al  menos,  esta  mañana 
ni  un  soldado;  pues  habiendo 
pasado  Peterborough 
antes  de  ayer... 

Bien!  al  hecho! 

Reclutó  toda  la  gente 
que  pudo! 

Mucho  me  alegro! 

¿Ha  pasado  por  aquí 
un  militar  encubierto 
que  marcha  á  Aragón? 

No  sé... 

(Más  calle!  el  otro  sujeto 
me  encargó  que  cuando  el  coche 
llegara,  fuese  corriendo 
á  darle  aviso!  Por  vida! 

Con  el  maldito  suceso 
del  cuarto,  se  me  olvidó; 
voy  á  avisarle  al  momento!) 

(Entra 'por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Gran  Dios!  Que  Pablo  no  llegue! 
triste  de  mi  si  le  pierdo! 
esa  funesta  mujer 

le  delatará!...  Qué  veo!  (Viendo  salir  á  P<  blo.) 
ESCENA  XIV. 


DOÑA  VIOLANTE,  MONSERRAT  y  JERÓNIMO. 

Jerónimo.  Esa  es  la  dama  del  coche, 


Violante. 

Pablo. 

Jerónimo. 

Monser. 

Violante. 


Monser. 

Violante. 

Monser. 

Violante. 


Monser. 


Violante. 

Monser. 


Violante. 


—  24  — 

que  aquí  ha  llegado  esta  noche. 
Ah!  Pablo! 

Violante! 

Oh! 

se  conocen! 

[A  Jerónimo.)  Tú,  vi  jila! 

Sí,  porque  pueda  tranquila 
del  riesgo  avisarle  yo! 

( Y  áse  Jerónimo  por  el  foro.) 


ESCENA  XV. 
monserrat  y  violante. 

MÚSICA. 

Qué  es  lo  que  temes? 

Temo  por  tí! 

Qué  riesgo  corro? 

Mucho,  ay  de  mí! 
mira  si  es  grave, 
que  arrostro  yo 
también  peligros 
por  nuestro  amor! 
ya  por  espía 
"del  de  Borbon  , 
quizá  me  buscan! 

Calla  por  Dios! 
yo  estoy  contigo, 
y  hácia  Aragón 
juntos  iremos. 

Quiéralo  Dios! 

Tú,  mi  bien,  la  opinión  y  la  vida 
arriesgas  por  mi! 

Mas  no  temas,  tu  Pablo  respira 
y  vela  por  tí! 

Que  tu  imagen,  grabada  en  mi  pecho 
mi  vida  guardó, 

que  es  sagrado  y  bendito  amuleto 
tu  cándido  amor! 

Si  es  verdad  que  mi  fama  y  mi  vida 
arriesgo  por  tí, 

me  consuela  que  Pablo  respira 
y  vive  por  mí! 

Que  mi  imágen  grabada  en  tu  pecho, 
tu  vida  salvó, 


i 


Monser. 

Violante. 

Monser. 

Violante. 

Los  DOS. 


Jerónimo. 


Violante. 

Monser. 

Jerónimo. 

Monser. 
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cual  si  fuera  divino  amuleto, 
bendito  tu  amor! 

No  perdamos  tiempo! 
Hace  poco  aquí 
hallé  á  la  duquesa 
que  viene  por  tí! 
Aquí  la  duquesa! 
Furiosa  salió 
á  ver  al  alcalde 
con  mala  intención! 
Malditos  sus  celos, 
maldito  su  amor! 

Yo  lo  temo  todo, 
huyamos  por  Dios. 

Salgamos  pronto, 
porque  la  noche 
nos  es  preciso 
aprovechar! 

Estamos  solos, 
tenemos  coche, 
y  no  hay  obstáculos 
para  marchar1 
Y  cuando  libres 
de  los  peligros 
entrar  logremos 
en  Aragón!... 

Ah! 

Ventura  y  dicha 
conseguiremos 
en  la  ternura 
de  nuestro  amor. 

HABLADO. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  JERÓNIMO. 

Señor,  estamos  perdidos! 

Aquí  viene  un  caballero 
con  soldados,  y  la  casa 
cercando  está. 

Dios  eterno! 

Viene  con  él  la  duquesa? 

Por  ahora  yo  no  la  veo! 

Pronto,  Violante,  á  mi  cuarto! 
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\ 

Ven  tú  también,  mesonero! 

Este  cinto  es  todo  tuyo 

( Enseñándole  un  cinto  con  dinero.) 
como  ayudes  mis  intentes! 

Jerónimo.  Cinto  dijo?  Voy  allá. 

El  cinto  en  cinta  me  lia  puesto! 

[Entran  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda  y  cierran.) 

ESCENA  XVII. 

D.  Diego,  cuatro  soldados  del  Archiduque',  después  Tomasa. 


D.  Diego 


Tomasa.  ( 

Diego. 

Tomasa. 

Diego. 

Tomasa. 

Diego. 

Tomasa. 

Diego. 

Tomasa. 

Diego. 

Tomasa. 


Diego. 

Tomasa. 

Diego, 

Tomasa. 


Diego. 


,  [Dentro.)  Que  se  guarden  bien  las  puertas! 

Ah  de  casa!  Mesonero!  [Saliendo.) 

No  responden?  Vive  Dios! 

Ali  de  casa!  ( Golpeando  la  mesa.) 

Saliendo.)  Dios!  Qué  estruendo! 

Qué  se  le  ofrece,  señor? 

Sois  la  mesonera? 

,  Cierto. 

Dos  coches  aquí  han  parado, 
porque  en  el  portal  los  veo! 

Es  la  verdad! 

Una  dama 
vendría  en  uno  de  ellos. 

Dos  damas. 

Dónde  se  encuentran? 

Señor,  en  ese  aposento. 
f Dónde  andará  mi  marido?) 

Vamos  á  verlas. 

Corriendo. 

(Abre  y  entran  en  la  habitación.) 

Señoras!...  Calle!  no  están!  (  Va  d  la  alcoba.) 
Cómo ! 

Ni  en  la  alcoba!  Cielos! 

Tú  las  ocultas! 

Os  juro 

que  no!...  Me  fui  por  adentro... 
y  tampoco  á  mi  pariente 
por  ninguna  parte  veo. 

Tal  vez  con  él  han  salido 
las  dos  para  ver  el  pueblo. 

(Los  coches  están  allí; 
no  pueden  marchar  sin  ellos! 

Se  fué  un  cochero,  otro  duerme; 
al  fin  he  llegado  á  tiempo; 
por  reunirme  con  la  tropa 
para  perseguir  á  un  reo, 


Tomasa. 

Diego. 


diego, 

Diego. 

Monser. 


Diego. 

Monser. 

Diego. 

Monser. 

Díego. 

Monser. 


Diego. 

Monser. 


Mego. 

Monser. 

Mego. 

I 

Monser. 

Mego. 
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he  reventado  el  caballo, 
y  como  Dios  quiere  vengo!) 

Traedme  un  vaso  de  agua  .'(Se  sienta.) 
Agua,  señor?  Al  momento.  ( Vase .) 
Cuanta  fatiga  me  causa 
el  maldito  guerrillero!... 

Oh!  como  caiga  en  mis  manos 
en  el  instante  le  cuelgo! 

ESCENA  XVIII. 


monserrat  con  el  traje  de  Jerónimo  y  soldados. 
Alto  ahí! 

(  Viendo  á Monserrat  que  se  diriqe  al  foro.) 

.  se  le  ofrece? 

{fingiéndose  'palurdo.) 

Mande,  señor  caballero! 

Quién  eres  tú? 

Yo?  Un  crlao 
pa  servirá  vos  y  al  cielo! 

Dónde  vas? 

.Voy  á  la  cuadra, 
que  allí  mi  destino  tengo. 

Quién  ha  venido  esta  noche 
a  este  mesón? 

Yo  de  eso 

nada  sé;  busque  á  mi  amo, 
porque  ese  debe  saberlo; 
yo  doy  cebaa  á  las  bestias 
cuando  necesitan  pienso. 

No  entiendo  de  náa  más, 
ni  en  otra  cosa  me  meto. 

1  ero  tú  no  ves  quién  entra? 

Como  la  cuadra  es  mi  centro 
vengo  por  casualidá 
por  aquí,  y  así,  no  veo 
mas  que  las  caballerías 
que  allí  van,  y  no  me  meto... 

Conque  así,  si  usarcé  quiere 
que  le  prepare  algún  pienso,.. 

Como!  animal! 

Al  caballo 
que  traiga  usarcé. 

Ligero 

quítate  de  mi  presencia! 

Con  su  permiso! 

Mostrenco! 


f 
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Que  entre  aquí  toda  la  gente; 

(A  un  soldado  que  se  vá.) 
estando  todos  adentro 
no  los  verán  los  que  busco 
y  así  entrarán  sin  recelo. 

ESCENA  XIX. 

t 

d.  diego:  tomasa  con  un  vaso  de  agua ,  entran  los  soldados . 


Diego. 

Tomasa. 


Diego. 


Tomasa. 

Diego. 


Tomasa. 

Diego. 


Tomasa. 

Diego. 

Tomasa. 


Diego. 

Tomasa. 

Diego. 


Vamos!  Por  fin  lias  venido! 

Tuve  que  fregar  el  vaso...  ( Bebe  D.  Diego.) 
(y  que  esconder  el  dinero 
por  si  quieren  saquearnos!) 

Escuche,  buena  mujer; 
yo  tras  de  las  huellas  ando 
de  un  criminal. 

Cómo? 

Sí! 

y  el  que  le  preste  su  amparo, 
sufrirá  duro  castigo; 
y  si  le  oculta... 

(Dios  santo!) 

Pegaré  fuego  á  la  casa! 

Diga  pues!  Quién  ha  llegado 
á  este  mesón  esta  noche? 

(Ay!  Si  será  el  de  aquel  cuarto?) 
Responda! 

(Pegarle  fuego 
á  la  casa?  no!  Yo  canto!) 

Señor,  creo  que  mi  marido 
un  huésped  allí  ha  alojado! 

Y  está  allí? 

Tanto,  no  sé! 

Es  preciso  averiguarlo! 

(  Va  á  la  puerta  y  llama.) 

Abrid  en  nombre  del  Rey!  ( Suena  la  llave.) 
Van  á  abrir;  tened  cuidado!  [A  los  soldados.) 


ESCENA  XX. 

Dichos ,  violante  y  Jerónimo  con  el  uniforme  de  monsehrat 

muy  mal  vestido. 

Es  falta  de  educación 
llamar  así!  Y  si  mi  ira... 

(Vé  que  tu  mujer  te  mira!) 

(No  importa!  sé  la  lección!) 


Jerónimo. 

Violante. 

.Jerónimo. 


Diego. 

Tomasa. 

Diego. 

Violante. 

Tomasa. 


Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 


Tomasa. 

Jerónimo. 


Diego. 

Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Diego. 

Jerónimo. 


Tomasa. 

Jerónimo. 

Diego. 


Jerónimo. 

Diego. 

Jerónimo. 

Violante. 

Jerónimo. 

Tomasa. 


Diego. 

Jerónimo. 

Tomasa. 


Y  aun  se  atreve!... 

Picardía! 

ese  hombre  es  mi  marido! 

Cómo? 

(Ay  Dios!) 

El  fementido! 
hacerme  tal  villanía! 
con  esa  dama  encerrado! 

Qué  dice  esa  desdichada? 
yo  su  marido?  Ahí  es  nada! 

Traidor!  ,  _  ,  « 

Por  quien  me  ha  tomado. 

por  un  zafio  mesonero!... 

estáis  loca? 

Pero... 

Calle! 

no  está  diciendo  este  talle 
que  soy  todo  un  caballero. 

( Pasca  erguido  con  ridiculez .) 

(Algún  misterio  hay  aquí 
que  es  preciso  que  yo  aclare.; 

Señor,  forzoso  es  repare 
que  es  mi  marido. 

Yo? 

Sí! 

Si  no... 

Silencio! 

A  callar! 

¿Cómo  á  hablar  se  determina... 
largo  de  aquí!  A  la  cocina.... 

Esto  es  infame!  ( Murmurios  de  los  soldados. 
A  fregar! 

Callen  todos!  Si  este  hombre 
es  cual  dice,  un  caballero, 
que  declare  al  punto  espero 
su  condición  y  su  nombre. 

Ya  veréis  qué  bien  lo  hablo; 

(repetiré  como  un  loro...) 

No  demore... 

No  demoro! 

(Y  cuál  es  mi  nombre?)  (A  Violante 
(A  e'1.)  _  (Pablo.) 

Me  llamo  Pablo,  señor! 

No!  Jerónimo  se  llama! 

Le  ha  engatusado  esa  dama! 

Silencio!  . 

Silencio! 

Horror! 


Diego. 

I 

Jerónimo. 


Tomas  y. 
Jerónimo. 
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Diegó.  Pablo  dice?  El  apellido. 

\  iolante.  (A  Jerónimo.)  (Monserrat  ) 

JERONIMO.  'i/Trnir. 

Biego.  (Con,  alegría.)  nserrat.  i 

Tomasa.  Me  estáu  matando  los  celos! 

Miente!  Miente  el  fementido! 

Tal  insiste  esa  mujer, 
que  casi  voy  sospechando... 

Es  que  se  está  propasando 
en  cumplir  con  su  deber. 

La  he  pagado... 

r,  Iniquidad! 

Paia  que  me  oculte  y...  pues! 

Pero  si  ya  en  vano  es 
VfAr  Plentir  á  la  autoridad! 

violante.  Oh!  que  podamos  ganar 
tiempo  con  esta  ficción 
para  que  él  en  Aragón  ’ 

Pueda  sin  peligro  entrar! 

JJiEGo.  \  uestros  papeles... 

Jerónimo.  Papeles’ 

Violante.  (FelT  papeles<  eh?)  Jalante.) 

Diego.  Dónde  están?  ' 

N-  - » **■>••• 

AvÍSt,  «"*'«  ~  >■<">«  m 

Pero,  señor! 

Estoy  yo  ciega,  Dios  mió? 

(Lomo  saldré  de  este  lio?) 

a  no  hay  duda!  Es  el  traidor! 

Traidor? 

Por  fin  he  logrado 
cojeros!  Ah!  yo  os  seguia, 
cabecilla,  noche  y  dia 
furioso  y  desesperado!... 

(Ahora  grita,  se  alborota! 

Hasta  su  vista  se  inflama! 

Y  cabecilla  me  llama! 

Si  dijera  cabezota!) 

Eras  td  el  que  la  campaña, 
decidido  sostenías! 

Jú,  que  osado  te  batías... 
oí,  señor! 

Q  _  En  la  montaña? 
henor!  Por  la  Virgen  pura! 

Mirad  que  os  está  engañando! 


Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 

Diego. 

Jerónimo. 

Diego. 


Jerónimo. 


Diego. 


Jerónimo. 

Diego. 

Tomasa. 
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Jerónimo. 

Tomasa. 

Diego. 

Tomasa. 

Diego. 


Jerónimo. 


Diego. 


Jerónimo. 

Diego. 


Jerónimo. 

Violante. 

Jerónimo. 

Violante. 

Jerónimo. 

Coro. 


Calle  pues! 

No! 

Yo  lo  mando! 

Si  todo  es  una  impostura! 

Lo  que  me  revela  ahora 
esa  pesadez,  es  sólo 
que  con  ese  infame  dolo 
quiere  ser  su  encubridora. 

Ese  es  un  jefe  aguerrido 
de  la  enemiga  facción; 
culpable  es  la  obstinación 
en  decir  que  es  su  marido! 

Es  claro!  Soy  un  guerrero! 

Y  en  habiendo  chamusquina, 
mataré...  (Alguna  gallina 
para  echarla  en  el  puchero!) 
Yo  sostuve  mi  bandera 

en  un  buen  cinto  apoyada, 
dando  cada  cuchillada... 
como  que  soy  una  fiera! 

Un  jefe,  que  en  la  vecina 
sierra  demostré  mi  brio, 
y  me  compara,  Dios  mió! 
con  un  jefe  de  cocina! 

A  mí,  que  asombro  de  España 
dando  gloria  á  mi  linaje, 
reventando  de  coraje 
me  batí...  con  la  montaña! 

En  fin,  señor!  Acabemos! 

Pues  ya  me  teneis  aquí, 
lo  que  vais  á  hacer  de  mí 
al  cabo  no  lo  sabremos? 

Pues  prenderos  he  logrado, 
á  Barcelona  vendréis, 
donde  al  momento  sereis... 
Qué  seré? 

Arcabuceado! 

MÚSICA. 

Arcabu... 

(Guarda  silencio!) 
(Cielo  santo!  Muerto  soy!) 
(Nada  temas!) 

í Sí  que  temo! 

Y  que  tiemblo  de  terror!) 

Este  es  el  bravo  guerrero 
que  pintaban  tan  feroz, 


Tomasa. 

Diego. 


Jerónimo. 


Diego. 

Jerónimo. 

Diego. 

Coro. 

Jerónimo. 


Duquesa. 

Diego. 


Duquesa. 

Diego. 

Duquesa. 

Diego. 

Duquesa. 


Diego. 

Tomasa. 

Diego. 
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y  ahora  muestra  que  es  un  mandria, 
pero  de  marea  mayor! 

Al  mirarle  en  este  trance, 
vale  tengo  compasión. 

Por  honor  á  ese  uniforme 
y  á  la  fama  que  alcanzó, 
demostrad  para  la  muerte 
más  audacia  y  más  valor! 

Que  al  que  bravo  en  la  montaña 
mil  peligros  arrostró, 
cuatro  balas  más  ó  menos 
no  han  de  hacerle  sensación! 

Cual  si  hablara  de  confites, 
ó  de  copas  de  licor, 
cuatro  balas  quiere  darme, 

V  que  no  me  asuste  yo. 

Vuestra  espada,  y  vamos  luego. 

Pero  á  dónde? 

A  una  prisión! 

Vamos  pronto. 

Quién  me  libra 
de  esta  horrible  situación? 

ESCENA  XXI. 

Dichos,  la  duquesa. 

Deteneos! 

La  duquesa! 

Venís  en  buena  ocasión! 

Monserrat  cayó  en  mis  manos! 

Monserrat  se  os  escapó.  ( Sorpresa  de  todos.) 
Qué  decís? 

Que  se  ha  fugado! 

Pues  no  es  ese? 

No,  señor! 

Ha  matado  tres  caballos, 
y  en  el  otro  que  quedó, 
más  veloz  que  el  pensamiento 
en  la  sierra  se  internó. 

Un  caballo  y  yo  le  sigo! 

No  hay  ninguno. 

Vive  Dios! 

Yo  juro  venganza 
sangrienta  y  cruel! 

Mis  celos,  mis  iras 
saciar  quiero  en  élí 


Duquesa.. 

Violante. 

Tomasa. 

| 

I 

Jerónimo. 

Coro. 


Tomada  la  barca, 
no  puede  el  traidor, 
por  mucho  que  corra, 
pasar  á  dragón. 

Yo  juro  venganza 
sangrienta  y  cruel, 
mis  celos  se  sacien 
en  ella  y  en  él! 
Tomada  la  barca, 
no  puede  el  traidor 
por  mucho  que  corra 
pasar  á  Aragón! 

Si  juran  venganza 
sangrienta  y  cruel, 
en  mí  la  consigan 
si  en  salvo  está  él! 
Tomada  la  barca, 
protégele,  Dios; 
permite  que  pueda 
pasar  á  Aragón! 

No  quiero  le  maten, 
que  fuera  cruel; 
mas  sí  le  castiguen 
por  ser  tan  infiel. 

Allí  con  la  dama 
se  estuvo  el  traidor 
y  ser  mi  marido 
tenaz  me  negó! 

Quizás  no  me  maten, 
pues  yo  no  soy  él, 
y  nunca  el  castigo 
será  tan  cruel! 

El  cinto  me  puso 
en  tal  situación! 

El  oro  me  pierde, 
porque  él  mes  cegó! 
Su  justa  venganza 
sabrá  dar  con  él, 
y  como  lo  coja 
será  muy  cruel! 
Tomada  la  barca, 
no  puede  el  traidor, 
por  mucho  que  corra 
pasar  á  Aragón! 


ESCENA  XXII. 


Alcalde. 

Coro. 

alcalde. 

Diego. 

Alcalde. 

Diego. 

Duquesa. 

Coro. 

Diego. 

Duquesa. 

Violante. 


Dichos ,  el  alcalde  y  aldeanos. 

Pues  que  nos  llaman, 
todos  venimos! 

Dónde  se  encuentra 
el  criminal? 

A  tiempo  vienen, 
cuando  el  bandido 
ya  tuvo  tiempo 
para  escapar! 

Si  ya  se  lia  ido, 
cómo  lia  de  ser! 

3o  dejaremos 
para  otra  vez! 

A  otros  culpables 
hay  que  prender! 

Sólo  esperamos 
nos  diga  á  quién! 

Prendo  á  ese  hombre  ( Por  Jerónimo.) 

Y  á  esa  mujer!  ( Por  Violante.) 

Del  fugitivo 

la  amante  es, 
y  por  salvarla 
podrá  volver! 

Y  por  salvarla 
podrá  volver. 

En  la  guerra  y  en  amores, 
el  infame  me  ofendió, 
y  con  un  ardid  aleve 
el  cobarde  me  burló! 

Pero  no  hallaré  descanso, 
ni  doy  tregua  á  mi  furor 
hasta  tanto  que  consiga 
acabar  con  el  traidor! 

En  mi  orgullo  y  mis  amores 
el  aleve  me  ofendió; 
con  el  alma  desgarrada 
la  venganza  busco  yo. 

Mientras  él  no  da  en  mis  manos, 
que  se  sacie  mi  furor 
oprimiendo  y  maltratando 
á  la  prenda  de  su  amor! 

Por  la  sierra,  Pablo  mió, 
sin  parar  huye  veloz, 
busca  pronto  tu  refugio 
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en  los  montes  de  Aragón. 
Ay!  No  vuelvas  á  salvarme, 
que  será  tuperdicion, 
y  con  tal  que  tú  te  salves, 
con  placer  padezco  yo! 

Jer.  y  Tom.  é? mintíó  Por  el  ^iner0* 

y  su  embrollo  se  aclaró; 
mas  después  de  tal  enredo, 

cuál  será  ^  situación. 

Alc.  y  Cor.  El  osado  guerrillero 
con  astucia  nos  burló; 
que  lo  pague  el  mesonero, 
ya  que  el  otro  se  escapó. 


% 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Habitación  de  los  mesoneros;  puerta  al  foro  y  á  derecha 
é  izquierda:  muebles  adecuados:  una  arca  grande;  una 
mesa  grande  y  sobre  ella  una  urna  con  un  santo  ó 
virgen,  sillas  toscas:  otra  mesa  y  un  sillón  de  baqueta. 


ESCENA  PRIMERA. 

SOLDADOS  Y  ALDEANOS,  en  SCgVÁda  las  ALDEANAS. 

MÚSICA. 


Solds.  Servicio  pesado 
nos  vino  á  tocar, 
y  el  páj  aro  pudo 
con  maña  escapar. 
Correr  por  el  dia, 
de  noche  velar, 
y  no  poder  nunca 
dormir  ni  cenar. 


Alds.  Maldita  la  guerra, 
que  venga  la  paz; 
qué  noche  he  pasado 
de  aquí  para  allá! 
Nos  llevan,  nostraen, 
nos  hacen  sudar 
y  ya  no  nos  dejan 
dormir  ni  cenar! 


[Soden  las  aldeanas.) 


ALDEANAS. 


Soldados. 


Unas. 


A  nuestros  maridos 
queremos  buscar, 
que  no  nos  importa 
quién  ha  de  reinar! 
Hermosas  muchachas, 
venid  para  acá, 
á  ver  si  consiguen 
mi  angustia  calmar. 

De  gente  tan  tiesa 
me  asusta  Ja  faz! 


Otras. 

Unos. 

Otros. 

Soldados. 

Aldeanas. 


Soldados. 


¿Aldeanos. 
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Yo  tengo  mi  hombre 
que  es  mozo  y  galan! 
Como  ella  se  acerque 
la  voy  á  estrellar! 

De  nuestras  casillas 
nos  quieren  sacar! 
Hermosas  muchachas 
venid  para  acá! 

Aunque  dicen  que  por  Eva 
este  mundo  se  perdió, 
está  verde  la  manzana 
que  ha  de  darnos  tentación! 
Los  tudescos  son  muy  frios 
y  hay  aquí  mucho  calor, 
y  no  pueden  avenirse 
la  guindilla  y  el  melón! 

Y  cuidadito 
que  si  se  atreven, 
acaso  lleven 
un  bofetón, 
que  para  mozos 
*  de  nieve  ó  yeso, 
en  este  mundo 
no  vivo  yo! 

Si  Adan  torpe  la  manzana 
por  causa  de  Eva  mordio, 
Adanes  somos  nosotros 
y  vosotras  tentación. 

Aunque  parecemos  frios, 
también  tenemos  calor, 
y  seremos  si  os  agrada 
más  guindilla  que  melón! 

Los  Adanes  y  las  Evas 
van  á  aguárnosla  función, 
y  es  muy  fácil  que  el  diluvio 
de  garrotes  mande  Dios! 
Porque  aquí  no  somos  mansos 
cada  cual  es  un  león, 
y  lloviendo  garrotazos 
va  á  haber  una  inundación! 
Conque  chitito 
y  á  sus  quehaceres; 
nuestras  mujeres 
honradas  son! 

Si  se  permiten 
algún  esceso, 
van  á  encontrarse 
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la  desazón! 


Soldados. 


Aldas,  y  Aldos. 


Si  hay  en  los  tudescos 
mucha  gravedad, 
que  es  serio  el  carácter 
de  todo  aleman, 
nieve  junto  al  fuego 
se  derretirá; 
pronto  perderemos 
la  formalidad! 

Sigan  los  tudescos 
con  su  gravedad, 
lleven  sus  amores 
al  suelo  aleman 
y  no  se  deslicen, 
porque  por  acá, 
ay  de  ellos  si  pierden 
la  formalidad! 


HABLADO. 

ESCENA  II. 


Diehos ,  d. 
Diego. 


diego  y  el  alcalde  por  la  puerta  de  la  derecha 


. 


Alcalde, 


Diego. 


Alcalde. 

Diego. 

Alcalde. 


Aguardad,  señor  alcalde, 
que  es  fuerza  que  hablemos  claros. 

Me  parece  que  ya  tardan 
y  mucho  los  emisarios 
que  han  ido  á  las  cercanías 
para  buscar  los  caballos. 

Ya  os  dije,  no  aseguraba 
que  pudieran  encontrarlos, 
porque  en  toda  la  comarca 
ni  aun  borricos  han  dejado! 

Tendré  que  marchar  á  pié! 

Yo  no  recurro  al  embargo, 
ni  ocasiono  perjuicios! 

Que  los  busquen,  que  yo  pago 
lo  que  me  pidan  por  ellos! 

Si  los  hubiera,  no  hay  caso! 

Siquiera  uno  para  mí! 

Lo  estáis  oyendo,  muchachos? 

A  buscar  por  todas  partes 
y  en  los  pueblos  inmediatos, 
algún  caballo;  entendéis? 
andad! 

(Salen  los  aldeanos  y  aldeanas  por  el  fot 


* o ■) 
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Yo  estaré  al  cuidado 
también;  mandáis  algo? 

Diego.  Nada! 

Alcalde.  Con  su  permiso,  me  marcho! 

[Se  va  el  alcalde  'por  el  foro  y  los  soldados ;  se 
queda  un  sargento  de  la  parte  de  ajuera  de 
la  puerta  como  esperando  órdenes.) 

ESCENA  III. 


D.  DIEGO,  la  DUQUESA. 


Duquesa. 


Diego. 


Duquesa. 


Conque  lejos  de  acceder 
á  mis  justas  exigencias, 
parece  que  habéis  dudado 
de  mis  palabras! 

Duquesa, 

sois  mi  sobrina;  viuda 
antes  de  empezar  la  guerra, 
vinimos  de  Portugal; 
yo  esclavo  de  su  belleza, 
preso  en  las  redes  de  amor, 
pretendí  que  la  cadena 
de  himeneo,  nuestras  almas 
y  nuestras  suertes  uniera!... 
Vos,  accedisteis  gustosa; 
se  pidieron  las  dispensas; 
llegaron;  y  con  escusas, 
aplazásteis  la  promesa! 
Después,  agente  del  Austria, 
empleásteis  la  influencia 
en  salvar  á  Monserrat, 
que  prisionero  de  guerra 
se  hallaba  en  los  calabozos 
del  castillo  de  Figueras; 
sabéis  que  á  Violante  ama; 
y  rencorosa  y  violenta, 
perseguís  al  mismo  hombre 
que  quitásteis  las  cadenas! 
Cierto  es  que  vi  á  Monserrat 
en  prisiones  en  Figueras; 
joven,  valiente,  gallardo; 
el  desgraciado,  interesa 
siempre;  le  vi  padecer, 
no  porque  morir  temiera! 
Lloraba,  porque  á  su  madre 
dejaba  sola  en  la  tierra! 
yo  pensé  en  la  pobre  anciana; 


Diego. 


Duquesa. 

Diego. 

Duquesa. 

Diego. 

Duquesa. 

Diego. 
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yo  consideré  su  pena; 
que  la  pena  de  una  madre, 
no  hay  pecho  que  no  conmueva, 
y  le  salvé!  Pero  he  visto 
que  jactancioso  interpreta 
mi  piedad;  que  por  amor 
la  ha  tomado  su  insolencia; 
que  celosa,  esa  mujer 
á  mí  se  atreve  altanera, 
y  quiero  que  sea  el  castigo 
más  terrible  que  la  ofensa! 

Si  fuera  como  decís! 
si  yo  alimentar  pudiera 
esperanzas  que  he  llorado 
para  mi  desdicha  muertas! 

No  despertéis  ilusiones 
que  habéis  de  matar,  Duquesa; 
si  no  amais  á  Monserrat, 
por  qué  al  venir  las  dispensas 
habéis  ido  demorando 
nuestro  enlace?  Dadme  pruebas 
que  mi  pecho  tranquilicen 
y  que  á  mi  razón  convenzan! 

Ayudadme  á  que  me  vengue 
de  los  dos,  y  mi  promesa 
cumpliré!  Si  conseguís 
prender  á  Pablo,  soy  vuestra! 

Será  cierto? 

Ya  lo  he  dicho! 

Pues  sin  descanso  ni  tregua 
le  perseguiré;  ya  espero 
solamente,  á  ver  si  llega 
el  caballo  que  he  pedido!... 

Dios  haga  que  pronto  venga! 

Ahora  voy  á  interrogar 
al  posadero! 

Bien,  sea! 

En  tanto  allí  me  retiro 
y  aguardo  con  impaciencia! 

Descuidad,  os  llevaré 

las  noticias  que  yo  adquiera! 

[Váse  la  Duquesa  por  la  puerta  derecha.) 

Sárjenlo,  al  preso  traed 

al  instante  á  mi  presencia!  [Sg  va  el  sárjenlo.) 


D.  DIEGO 


ÍEGO. 

JBÓNIMO. 

ÍEGO. 

IRÓNIMO. 


[EGO. 


'.RÓNIMO. 


[EGO. 

5RÓNIMO. 

IEGO. 

5  RÓNIMO. 

IEGO. 

í  RONIMO. 
IEGO. 
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ESCENA  IV. 

D.  DIEGO. 

Por  más  que  me  dé  esperanzas, 
hasta  no  verlas  cumplidas, 
de  la  dicha  que  me  ofrece 
mi  corazón  desconfía! 

A  mi  edad,  las  ilusiones 
ni  deslumbran  ni  fascinan; 
no  palabras,  sino  pruebas 
aseguran  nuestra  dicha! 

Pero  aquí  se  acerca  el  preso; 
veremos  cómo  se  esplica! 

ESCENA  V. 

,  Jerónimo  y  soldados  que  quedan,  al  foro. 

HABLADO. 

Tu  nombre? 

*  Mi  nombre,  eh? 

Jerónimo! 

El  apellido... 

Bolchacas;  pero  las  mozas 
me  llaman  por  mote  el  lindo, 
porque  cuando  era  muchacho 
era  muy  blanco  y  rollizo! 

Por  qué  mentiste  insolente 
y  tomaste  el  apellido 
de  Monserrat? 

Lo  confieso; 

si  fué  falta,  ó  fué  delito, 
no  supe  lo  que  me  hacia; 
aquel  mozo  fugitivo 
me  engañó;  yo  no  creí... 

Y  tú  sabes  el  castigo 
que  mereces? 

Yo... 

La  muerte! 

Piedad!  Por  Dios,  uno  y  trino! 

Tened  de  mí  compasión! 

Si  quieres  que  sea  benigno 
contigo,  que  me  reveles 
cuanto  sabes,  es  preciso! 

Yo?  De  qué! 

Tú  conocías 


Jerónimo. 

Diego. 

Jerónimo. 

Diego. 

Jerónimo. 
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desde  antes  al  fugitivo? 

No,  señor;  puedo  jurarlo, 
en  mi  vida  le  había  visto! 

Siendo  así,  cómo  arriesgaste 
tu  existencia  por  servirlo? 

Señor,  al  anochecer 
un  caballero  aquí  vino; 
pagó  el  gasto  de  una  dama, 
que  á  la  oración,  según  dijo, 
debía  llegar  en  un  coche. 

Yo  lo  mandé! 

Ya!  entendido! 

Y  Monserrat  mandó  el  otro! 

Vamos!  Ahora  entiendo  el  lio! 
Comprendimos  que  era  un  coche 
y  una  dama,  y  se  armó  un  cisco! 
Después,  vino  el  guerrillero; 
pidió  cuarto;  otro  bolsillo 
me  dió,  encargando  que  al  punto 
que  el  coche  llegara,  aviso 
le  diera;  fueron  dos  coches 
y  dos  damas!  Jesucristo! 

Cuando  se  vieron...  qué  caras! 
qué  furias!. — Cielos!  Qué  miro! 
--«Vos  aquí! — Cómo!  Aquí  vos? 

— Aquí  estoy,  porque  he  venido! 

— Yo  soy  toda  una  señora! 

— Yo  tengo  buenos  principios! 

— Yo  he  pagado! — Yo  también!» 

Me  culpan,  yo  me  fatigo! 
escurro  el  bulto,  y  las  dejo, 
porque  al  verlas,  imagino 
que  vá  á  haber  una  paliza, 
o  arañazos,  de  lo  lindo! 

Después,  me  llaman!  Acudo; 
allí  la  Duquesa  á  gritos 
pregunta  por  el  alcalde; 
vá  á  buscarlo;  yo  malicio 
que  se  va  á  quejar  de  mí; 
la  otra,  pregunta  si  vino 
un  militar;  yo  recuerdo 
al  que  ya  estaba  escondido; 
lo  llamo;  á  la  dama  vé! 

— «Ah!  Violante! — Pablo  mió! 

— Vé  á  observar  si  viene  alguien!...» 
Yo  voy:  venís,  les  aviso! 

Al  punto  los  dos  se  encierran, 
Arrastrándome  consigo! 


I 


•• 
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me  desnudan,  y  me  visten... 
pues!  Cambiando  los  vestidos! 
con  un  cinto,  me  ganaron! 
él  se  vá!  llamáis,  salimos!... 

Vos  me  preguntáis,  y  miento; 
ya  sabéis  lo  sucedido; 
que  del  culpable,  de  ellas, 
de  mi  mujer,  de  mí  mismo, 
no  sé  una  palabra  más, 
que  las  palabras  que  he  dicho! 

ESCENA  VI. 

Dichos  el  SARGENTO. 

agento.  Señor... 

ego.  Qué  ocurre! 

ARGENTO.  Este  parte: 

un  paisano  lo  ha  traído. 

ego.  Venga;  del  teniente  Ortega, 
en  la  barca;  algo  habrá  visto! 

[Lee.)  «Señor  coronel,  cumpliendo  vuestras 
»órdenes,  ocupé  anoche  la  orilla  del  Ebro; 
»informado  por  el  barquero  y  algunos  paisa- 
»nos,  puedo  aseguraros  que  el  fugitivo  no 
»ha  pasado  esta  noche  el  rio;  y  por  consi¬ 
guiente,  no  ha  pisado  el  suelo  de  Aragón; 
»á  las  dos  de  la  mañana  pasó  un  ayudante 
»de  campo  del  cuartel  general ,  á  quien 
«supongo  habréis  ya  recibido.» 

A  las  dos!  Es  muy  estraño! 

Que  pasó...  y  aun  no  lo  he  visto! 

El  parecerá!  Lo  cierto 
es  que  el  traidor  fugitivo 
no  ha  podido  conseguir 
con  la  fuga  su  designio! 

Oh!  Pues  está  en  Cataluña, 
no  se  salvará!  Ya  es  mió! 

Se  alegrará  la  duquesa! 

Sí!  que  lo  sepa  ahora  mismo! 

j  ( Liega  á  llamar  á  la  puerta  de  la  derecha .) 

ESCENA  VII. 

J  DIEGO,  la  DUQUESA,  GERONIMO,  á  \)0C0  TOMASA,  SARGENTO 

y  soldados  al  foro . 

MÚSICA. 

iiquesa.  Qué  ocurre  don  Diego? 


; 


Diego. 

Tomasa. 


Jerónimo. 

Diego. 

Duquesa. 

Tomasa. 

Jerónimo. 

Diego. 


Jerónimo. 


Tomasa. 


Duquesa. 


Diego. 


-  44  — 

Por  qué  llama  así? 

Si  pasa  algo  grave, 
decídmelo! 

Sí! 

Traidor  embustero 
porqué  estas  aquí? 

Tu  culpa  es  muy  grave 
confiésalo! 

Sí! 

Noticia  es  muy  buena, 
Concluya  por  Dios! 
Sostiene  el  inicuo.... 
Que  tuve  razón! 

Este  parte  que  me  envían 
me  asegura  no  pasó 
por  la  barca  ei  fugitivo; 
luego  no  está  en  Aragón! 

Y  siguiendo  tras  su  huella 
con  empeño  y  con  afan, 
no  es  posible  que  se  salve 
en  el  suelo  catalan!... 

Este  cinto  me  hizo  mella 
con  las  onzas  que  aquí  están; 
y  esto  pienso  te  desarme, 
que  ganarlas  fue  mi  afan! 

Este  cinto  te  hizo  mella 
con  las  onzas  que  aquí  están, 
y  es  preciso  me  desarme 
si  ganarlas,  fue  tu  afan! 

Es  mi  esperanza 
tomar  venganza 
de  su  desprecio, 
de  su  traición; 
y  cuando  espero 
sea  prisionero, 
sufre  y  palpita 
mi  corazón! 

Es  su  esperanza 
tomar  venganza 
de  su  desprecio, 
de  su  traición. 

Y  cuando  espera 
que  caiga  yfrnuera, 
sufre  y  palpita 
su  corazón! 

Fué  mi  esperanza 


Tomasa. 
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tomar  venganza 
de  tu  desprecio, 
de  tu  traición! 
Mas  ya  te  quiero, 
tanto  dinero 
siento  que  alivia 
mi  corazón! 

ónimo.  Fue  su  esperanza 

tomar  venganza, 
por  un  desprecio 
que  no  hice  yo! 
fui  embustero, 
por  el  dinero 
que  ahora  cautiva 
su  corazón! 


UESA. 

70. 


;uesa. 

i  ASA. 
■JNIMO. 

IcJESA. 


Si  al.  famoso  guerrillero 
consiguierais  apresar, 
qué  destino  le  esperaba? 

Lo  mando  arcabucear, 
como  á  todo  el  que  ha  podido 
á  su  fuga  coadyuvar! 

(Oh  desdicha!) 

(Dios!  qué  escucho!) 
Pues  me  van  á  escabechar! 

Oh!  funestos  celos  míos 
qué  terrible  situación; 
no  es  su  muerte  lo  que  ansia 
mi  rebelde  corazón! 

Yo  intentaba  separarle 
del  objeto  de  su  amor; 
que  le  hicieran  prisionero, 
pero  que  le  maten  no! 

Celos  malditos, 
triste  de  mí; 
yo  he  de  salvarle, 
no  ha  de  morir! 

Le  pondrán  los  celos  mios 
en  terrible  situación, 
que  su  muerte  solo  ansia 
mi  ofendido  corazón. 

Yo,  duquesa,  he  de  robarte 
al  objeto  de  tu  amor, 
y  consigo  con  su  muerte 
mi  venganza  y  tu  dolor! 

Celos  malditos 
viven  en  mí! 


Tomasa. 


Jerónimo. 


Duquesa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Duquesa. 

Diego. 

Duquesa. 

Jerónimo. 
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No  has  de  salvarle 
que  ha  de  morir! 

Hoy  te  ves,  esposo  mió, 
en  terrible  situación! 

Que  te  maten  no  quería 
mi  celoso  corazón! 

Tú  lo  hiciste  por  ganarte 
aquel  cinto,  qué  dolor! 

Mas  á  costa  de  tu  vida 
el  dinero  me  dá  horror! 

Ay,  pobrecito! 
triste  de  mí , 
que  si  te  matan 
que  haré  sin  tí! 

Ay,  Tomasa,  dueño  mió! 
considera  mi  aflicción, 
que  de  miedo  me  palpita 
mi  aflijido  corazón. 

Yo  lo  hice  por.  ganarme 
aquel  cinto...  qué  dolor! 
mas  á  costa  de  mi  vida 
el  dinero  me  dá  horror! 
Cinto 'maldito, 
por  qué  te  vi? 
si  me  escabechan 
quedo  sin  tí! 

HABLADO. 

(Dios  santo!  Yo  no  creía...) 
Ya  ves  que  no  fui  traidor, 
ni  fué  mi  culpa  de  amor; 
sino  del  cinto,  hija  mia! 

Oí  tus  frases  imprudentes; 
vi  tu  disfraz;  una  dama... 
y  ya  ves!  una  se  escama, 
si  no  está  en  antecedentes! 
Para  poderle  prender 
más  pronto  y  averiguar 
do  se  esconde,  interrogar 
ahora  quiero  á  esa  mujer! 
Estando  de  vos  celosa! 
nada  dirá. 

La -hablaré; 
sí,  sí!  La  persuadiré, 
y  confesará! 

Es  penosa 

mi  situación!  Ay!  Tomasa! 


GO. 

ÓNIMO. 

[ASA. 

ÓNIMO. 

30. 


PUESA. 


[¡UESA. 

I  .ANTE. 

BEES  A. 


«¡ANTE. 

Ijesa. 

<  ANTE. 

I;  JES  A. 

(  ANTE. 
RJESA. 


si  al  fin  pudiera  lograr 
de  este  peligro  escapar! 

Yo  preso  en  mi  misma  casa! 

A  ver  si  lográis,  duquesa  , 
vuestro  intento.  Tú,  conmigo! 

Con  vos? 

Ah! 

(Cuando  yo  digo!...) 

Alli  está!  La  llave  es  esa! 

[Le  da  una  llave ,  señalándola  la  puerta  izquier¬ 
da.  Se  va  él  por  el  foro  con  Jerónimo ,  Tomasa , 
el  sargento  y  soldados',  queda  un  centinela  en 
la  puerta  del  foro.) 

Se  fueron!  Gracias  á  Dios! 

Puede  morir,  y  no  quiero! 

Ay  de  mí!  que  antes  prefiero 
que  le  salvemos  las  dos! 

[Abre  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VIII, 

L  V  DUQUESA  y  VIOLANTE. 

Violante,  venid! 

Señora! 

Me  habéis  venido  á  buscar, 

sin  duda,  para  gozar 

en  vuestro  triunfo!  En  buen  hora! 

Violante,  bien  puede  ser 
justa  en  vos  esa  amargura; 
mas  la  piedad;  la  ternura, 
es  innata  en  la  mujer! 

Yo  no  soy  vuestra  rival; 
con  sinceridad  os  hablo; 
quise  vengarme  de  Pablo, 
pero  hoy  su  suerte  es  fatal. 

Cómo!  Le  hanftiallado? 

No! 

pero  en  breve  será  preso. 

Aun  no  está  en  salvo? 

Por  eso 

á  hablaros  me  arriesgo  yo! 

Ved  ese  parte! 

( Leyendo  para  si.)  Ay  de  mí! 

Veis?  En  Cataluña  está; 
pronto  en  las  manos  caerá 
de  los  nuestros!  Siendo  así, 
no  ignoráis  cuál  es  la  suerte 


Violante. 

Duquesa. 


Violante. 


Duquesa. 


Violante. 

Duquesa. 

Violante. 

Duquesa. 

Duquesa. 


que  le  espera? 

Virgen  mia! 

Pues  sabed  que  en  rebeldía 
está  sentenciado  á  muerte! 
Ahora  bien!  Salvarle  quiero! 
Que  aunque  cifré  mi  esperanza 
en  conseguir  mi  venganza, 
hoy...  que  se  salve  prefiero! 
Que  me  digáis  es  preciso 
si  sabéis  dónde  se  esconde, 
ó  por  qué  medio,  y  por  dónde 
se  le  puede  dar  aviso! 

Entiendo  vuestra  piedad! 
lo  que  queréis,  es  saber 
dónde  se  puede  esconder 
para  prenderle!  Oh  maldad!  > 

Y  fingiéndoos  conmovida, 
pretendéis  con  tal  engaño 
que  hable  yo  para  su  daño, 
poniendo  en  riesgo  su  vida! 
Fuisteis  torpe  en  suponer 
que  en  mí  quepa  tal  flaqueza! 
Que  yo  entregue  su  cabeza! 
(No  me  entiende  esta  mujer!) 
Violante!  por  vida  mia 

que  loca,  no  había  pensado 
que  se  encuentra  sentenciado 
á  morir  en  rebeldía! 

Yo  pensé  en  mi  ceguedad 
causarle  acerbos  dolores ; 
estorbar  vuestros  amores; 
quitarle  su  libertad!... 

Más  darle  la  muerte,  no! 

Y  esa  será  inevitable, 
si  su  captura  probable 
llega  á  conseguirse! 

Oh! 

Si  sabéis  en  dónde  está, 
decídmelo!  Es  por  su  bien! 

Vos  le  amais! 

Y  vos  también, 
pero  estáis  celosa! 

( Con  desesperación.)  Ah! 

MÚSICA. 

Monserrat  está  perdido, 
por  su  torpe  ceguedad! 


Violante. 


Duquesa. 

Violante. 


Duquesa. 


Violante. 


Duquesa. 

Violante. 

Duquesa. 

Violante. 


Duquesa. 

Violante. 


Duquesa. 

Violante. 

Duquesa. 

Violante. 


Duquesa. 

Violante. 
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Por  vos  sólo  perseguido 
con  encono  y  crueldad! 

Nunca  quise  que  su  vida 
sucumbiera  á  mi  rencor! 

Le  seguisteis  decidida 
le  acusasteis  de  traidor! 

Mi  corazón  ardía 
en  fuego  abrasador, 
y  hallaba  el  alma  mia 
desdenes  y  dolor! 

Los  celos  desgarraban 
mi  herido  corazón: 
yo  quise  la  venganza, 
pero  su  muerte  no! 

En  tanto  noche  y  dia 
por  él  velaba  yo, 
y  amante  compartía 
su  riesgo  y  su  dolor! 

Los  celos  desgarraban 
su  altivo  corazón; 
su  alan  por  la  venganza 
á  todos  nos  perdió! 

Es  preciso  hallar  remedio 
si  le  amais  cual  le  emo  yo! 

Yo,  duquesa,  encuentro  un  meó 
que  el  afecto  me  inspiró! 

Y  cuál  es? 

Pues  es  preciso 
que  se  salve  sin  tardar, 
se  le  puede  dar  aviso! 

Por  qué  medio  se  ha  de  dar? 

En  el  valle  ó  en  la  sierra, 
en  cualquier  sitio  que  esté, 
en  el  centro  de  la  tierra 
yo,  señora,  le  hallaré! 

Vos  decís? 

Yo!  Lo  dudáis! 

No  comprendo! 

Perdonad! 

Si  salvarle  deseáis, 
dadme  á  mí  la  libertad! 

Nó!  Jamás! 

Oh  ya  comprendo 
era  todo  una  ficción, 
y  ahora  clara  se  está  viendo 
la  falsía  y  la  traición! 


í 
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Duquesa.  Porque  le  adora 

mi  corazón, 
le  doy  la  vida, 
mas  no  su  amor! 
Quiero  se  salve . 
que  huya  veloz, 
pero  que  parta 
lejos  de  vos! 

JUNTAS. 

Viol.  Vana  esperanza,  Duq. 
loca  ilusión, 
si  nos  separa 
hado  traidor, 
sólo  los  cuerpos, 
las  almas  no, 
porque  á  esas  libres 
las  hizo  Dios! 

HABLADO. 


Vana  esperanza, 
loca  ilusión, 
la  muerte  rompe 
lazos  de  amor. 
Es  tu  silencio 
su  perdición, 
si  tú  no  hablas, 
sálvele  Dios! 


ESCENA  XI. 
Dichas  y  r>.  diego. 


Diego. 

Las  dos. 
Diego. 


Duquesa. 

Diego. 


Duquesa. 

Diego. 


Malditos! 

Ah! 

Esos  canallas 

bandidos,  que  andan  dispersos 
por  esos  montes,  sin  duda 
han  asesinado  ó  preso 
al  ayudante  de  campo 
que  portador  de  unos  pliegos, 
desde  el  cuartel  general 
venia! 

Pues  cómo? 

Le  vieron 

á  las  dos  de  la  mañana 
pasar  la  barca;  ya  es  tiempo 
de  que  aquí  hubiese  llegado!... 
Si  cayó  en  manos  de  ellos... 
Pero  cómo  un  hombre  solo 
se  arriesga  por  esos  cerros? 
Como  con  mi  fuerza  ocupo 
este  lugar,  y  cubriendo 
está  con  £u  gente  Ortega 
toda  la  orilla  del  Ebro, 
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siendo  de  la  barca  aquí 
tan  corto,  sobrina,  el  trecho, 
quién  pudiera  figurarse 
que  esos  bandidos  dispersos 
se  atrevieran  á  llegar... 

A  cuantos  coja,  prometo 
colgarlos  en  ios  caminos, 
por  saludable  escarmiento! 
lante.;  (Av,  Pablo  mió,  no  vengas!) 

¡uesa.  (Ay!  Si  Pablo  fuera  preso!) 
so.  (A  la  Duquesa.)  (Habéis  conseguido?) 
'Uesa,  (Nad 

30.  íPues  algo  alcanzar  espero!) 

uesa.  (Lo  dudo!) 

i0  (Vereis  ahora!) 

'Uesa.  (Nada  dirá!) 

30-  ^  _  (Lo  veremos!) 

Señora,  tengo  que  hablaros 
de  manera,  que  lo  siento; 
pero  mi  deber  lo  impone, 
y  el  deber  es  lo  primero! 

.ante.  Habladme  como  gustéis. 

>o.  Sabéis  que  por  un  consejo 

de  guerra,  ha  sido  juzgado 
Monserrat  el  guerrillero, 
condenado  en  rebeldía 
porque  escapó  de  su  encierro. 

Y  hoy  circula  en  Cataluña 
un  bando  de  pueblo  en  pueblo, 
que  ha  firmado  el  Archiduque; 
manda  que  se  busque  al  reo, 
y  en  el  punto  en  que  sea  habido, 
sufra  su  condena! 

.ante.  (Cielos!) 

uesa.  (A  dónde  vendrá  á  parar?) 
tO.  Y  se  ordena  al  mismo  tiempo, 
que  sufra  la  misma  pena 
quien  sus  crímenes  cubriendo, 
ayude  á  su  fuga,  ó  trate 
de  ocultarle:  y  como  es  cierto 
que  el  rebelde  ha  estado  aquí; 
que  vos  con  el  posadero 
su  fuga  habéis  protegido, 
ahora  en  el  deber  me  encuentro, 
aunque  penoso,  de  dar 
á  ese  bando  cumplimiento. 

^ante.  Cumplid  vuestra  obligación, 

30.  Conocíais  al  guerrillero 


Violante. 

Duquesa. 

Diego. 

Violante. 

Duquesa. 

Diego. 

Violante. 


Duquesa. 

Violante. 


Diego. 

Violante. 

Diego. 

Violante. 

Diego. 


Violante. 

Duquesa. 

Diego. 

Violante. 

Diego. 

Violante. 

Duquesa. 

Violante. 

Duquesa. 

Violante. 

Diego. 


Violante. 
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cuando  ayudásteis  su  fuga? 

Le  conocía! 

Yo  tiemblo! 

Sabéis  sus  delitos? 

No! 

J  Cómo? 

Porque  yo  no  tengo 
por  delito,  el  combatir 
en  contra  del  Austria! 

(Cielos!) 

El  juzga  que  Don  Felipe 
es  rey  de  mejor  derecho, 
y  defendió  su  bandera 
en  el  campo  como  bueno! 

Basta,  señora!  Sabéis 
lo  que  decís? 

Lo  sostengo! 

Ya  sabéis  cuál  es  la  pena... 

La  muerte,  sí!  no  la  temo! 

Aun  podéis  salvar  la  vida; 
la  libertad  os  ofrezco, 
si  me  decís  donde  puede 
ocultarse  el  guerrillero. 

[A  la  Duquesa.)  (Se  me  presenta  ocasión, 
señora,  de  complaceros!) 

(Callad,  Violante,  por  Dios!) 

Nó  respondéis? 

Al  momento! 

Sabéis  dónde  puede  hallarse? 

Lo  sé. 

(No!) 

(Si  callo  muero!) 

(Juro  salvarte!) 

(Decía 

la  verdad!) 

Pues  bien,  espero 
que  para  alcanzar  la  vida 
y  libertad  que  os  ofrezco, 
ine  digáis  en  dónde  suele 
ocultarse. 

Vano  empeño! 

Me  amenazáis  con  la  muerte 
cuando  yo  por  Pablo  aliento! 

Para  qué  quiero  la  vida 
si  al  conservarla  la  pierdo? 

A  dicha  tengo  el  morir 
si  le  salvo!  Y  si  muriendo 
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IUESA. 


cfios,  el 

GENTO. 

GO. 

'.GENTO. 


GO. 

L.ANTE. 

IUESA. 

LANTE. 


por  él,  tampoco  consigo 
que  se  liberte  del  riesgo, 
de  todos  modos,  sin  él, 
morir  á  vivir  prefiero! 

(Cuánto  le  ama!  Ha  querido 
probarme!) 

ESCENA  IX. 

Sargento;  después  Monserrat  y  Soldados. 

Señor!  , 

Que  es  ello  í 

Que  un  oficial  austriaco 
llegó  y  solicita  veros; 
viene  herido;  fué  atacado 
y  abandonado  por  muerto. 

Acampo;'  no  ha/ dud“/(  Vise  el  sargento.) 
r  (Pero 

le  salvareis?) 

Os  lo  juro. 

(Con  el  alma  os  lo  agradezco!) 

Sale  Monserrat  en  trage  de  ayudante  de'ca>ll 
austríaco :  traerá  la  cara  vendada,  de  modo 
que  se  le  vea  poco:  salen  con  el  el  sargento  y 
soldados.) 

MÚSICA 


Al  fin  he  penetrado! 

Don  Diego  Iiivadel? 

Yo  soy!  .  .  .  ,  , 

Gracias  al  cielo! 

Tomad,  mi  coronel.  ( Dándole  un  ¡diego 
(Su  voz!) 

(Ella  se  turba!] 

Pues  como  viene  así? 

Decidme,  qué  ha  pasado? 

yDuq.  (Él  es,  no  hay  duda!) 

ER. 

Al  pasar  por  la  espesura, 
me  atacaron,  por  mi  mal, 

;  seis  bandidos  miserables 
con  fiereza  sin  igual! 

Aunque  herido  y  sin  caballo, 
yo  los  puse  en  dispersión, 


3EIt. 

rO. 

SER. 

,ante. 

UESA. 
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y  he  corrido  como  bueno 
por  cumplir  mi  comisión! 

Diego.  Ha  cumplido  como  bueno, 

con  arrojo  y  decisión! 

Coro.  Ha  corrido  como  bueno, 

por  cumplir  su  comisión! 

(La  música  siyue,  mientras  lee  D.  Diego.) 

Diego.  «No  os  mováis  de  ese  punto,  hasta  que  lleg 
anuevo  refuerzo  que  el  monarca  envia; 

»las  tropas  del  osado  guerrillero 
»que  en  Figueras  burló  nuestra  justicia, 
»al  conocer  su  fuga,  nuevamente 
»para  lanzarse  al  campo  se  organizan; 
j>que  no  pasen  el  Ebro  por  la  barca; 

»en  vuestro  arrojo  y  celo  se  confia!» 


ESCENA.  X. 


DICHOS,  el  alcalde,  aldeanos  y  ALDEANAS. 


Alcalde.  Es  inaudito! 

Esto  es  feroz! 

Diego.  Qué  es  eso,  alcalde? 

Alc.  Ald.  y  Ald.  Es  un  horror! 

Violante  y  Duq.  Más  qué  sucede! 

Diego.  Hable  por  Dios! 

Alcalde.  Herido  mortalmente 

á  un  hombre  se  encontró, 
y  el  asesino  aleve 
su  trage  le  quitó! 

Con  él  se  ha  disfrazado 
y  osado  vino  aquí, 
cual  portador  de  un  pliego , 
y  es  ese!  Vedlo  ahí! 


Diego. 
Monser. 
Duq.  y  Viol. 
Monser. 
Todos. 


Dime  quién  eres 
(No  hay  medio  ya!) 

El  se  ha  perdido! 

Soy  Monserrat!  [Quitándose  la  venda 
Es  Monserrat! 


Violante.  Por  qué  viniste  aquí? 

Desdicha  sin  igual! 
perdiéndote  yo  á  tí 
vivir  no  quiero  ya! 
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Duquesa. 


Monser. 


Diego. 


Ooro. 

Duq.  y  VroL. 


Diego. 


Monseii. 


Pues  que  tu  suerte 
será  la  muerte, 
también  contigo 
morir  sabré. 

Que  decidida, 
bien  de  mi  vida, 
hasta  el  suplicio 
te  seguiré! 

Por  qué  ha  venido  aquí! 
Desdicha  sin  igual! 

Qué  haré  por  conseguir 
su  vida  libertar. 

Porque  es  su  suerte 
terrible  muerte, 
y  si  sucumbe 
yo  moriré! 

Que  decidida, 
bien  de  mi  vida, 
hasta  el  suplicio 
te  seguiré! 

Y  cómo  no  venir? 

Y  cómo  no  arrostrar 
trabajos  y  peligros 
por  darte  libertad! 

Mi  ánimo  fuerte 
busca  la  muerte, 
que  así  cautiva 
no  te  veré! 

Prenda  querida, 
bien  de  mi  vida, 
por  tí  gozoso 
sucumbiré! 

Osado  bandolero, 
rebelde  y  criminal, 
la  muerte  es  tu  sentencia 
y  al  punto  morirás! 

Osado  bandolero,  etc. 
Golpe  terrible, 
cuanto  dolor! 
Seldespedaza 
mi  corazón! 

Ya  mi  venganza 
se  consiguió; 
ya  se  alboroza 
ini  corazón! 

Suerte  terrible, 
fiero  dolor! 

Voy  á  perderte! 
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Violante,  adiós! 
Alc.  y  Con.  Golpe  terrible, 

da  compasión 
el  ver  que  sufren 
tanto  dolor! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


v 


ACTO  TERCERO. 


atio  de  un  caserón  en  Pereiló:  á  la  derecha  lienzo  de 
pared  con  dos  ventanas  con  reja,  una  alta  y  otra  baja: 
al  lado  de  esta  una  puerta  cerrada:  una  escalera  sube 
hasta  un  corredor  practicable,  por  el  cual  se  va  á  la 
puerta  de  la  habitación  que  tiene  la  ventana  alta:  es¬ 
te  corredor  hace  frente  con  la  parte  del  edificio  que 
forma  ángulo  hasta  la  tercera  parte  del  escenario: 
tendrá  otra  puerta  y  una  ventana  que  dan  al  corre¬ 
dor:  esta  parte  de  edificio,  forma  otro  ángulo  más  al 
fondo  con  puerta  y  una  ventana  cerca  de  la  montera 
del  tejado,  la  que  daá  los  sobrados:  se  ven  los  tejados 
de  todo:  otra  parte  de  edificio  algo  más  baja,  continúa 
el  fondo;  el  alero  del  tejado  de  esta  parte  vendrá  á 
parar  debajo  de  la  ventana  del  sobrado  de  la  otra:  un 
arco  grande  deja  ver  el  zaguan  y  salida  al  exterior:  á  la 
izquierda  habrá  una  división  que  cierra  el  patio  desde 
la  embocadura  á  la  tercera  parte  de  edificio  al  foro:  esta 
división  tendrá  dos  puertas  y  una  ventana  alta:  de  fren¬ 
te  al  público  estará  descubierta  la  parte  baja  que  forma 
una  habitación  con  puerta  de  frente  al  público,  por  la 
que  se  ve  el  pié  de  una  escalera,  y  en  la  parte  que  cu¬ 
bre  los  bastidores,  una  ventana;  la  parte  alta  de  frente 
al  público  sobre  esta  habitación,  cubierta:  un  farol  en¬ 
cendido  en  el  arco  del  zaguan:  al  alzar  el  telón  habrá 
tres  centinelas:  uno  á  la  izquierda,  otro  en  el  corredor 
y  otro  que  se  verá  fuera  de  la  puerta  del  exterior:  en 
la  división,  mesa  pequeña,  un  taburete  ó  silla  basta 
y  linterna  sorda. 

ESCENA  PRIMERA. 


a  ronda  pasando  por  la  escena :  monserrat  en  su  prisión. 

MÚSICA. 


ííro.  Sold. 


Estemos  alerta, 
hay  que  vigilar. 


/ 
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que  si  no,  los  presos 
pueden  escapar; 
todo  está  en  silencio; 
todo  en  su  lugar; 
sigamos  la  ronda, 

que  no  hay  novedad!  ( V ánse  por  el  foro.)  | 

Monser.  [Dentro.)  Ilusiones  de  dicha  y  de  gloria, 
que  halagabais  mi  edadjuvenil, 
hoy  os  lloro,  que  espero  mañana 
sin  ventura  ni  gloria  morir! 

Si  á  tí  llegan,  Violante  querida, 
mis  suspiros  que  arranca  el  dolor, 
te  dirán  que  era  tuya  mi  vida, 
te  dirán  que  era  tuyo  mi  amor! 

Si  en  la  tierra 
nos  separan 
los  inicuos 
con  afan, 
nada  importa, 

[Se  ve' d  Gaspar  pasar  por  el  tejado  sobre  ci 
zaguán  y  entrar  por  la  ventana  de  los  so¬ 
brados  del  otro  lado  con  una  cesta.) 
que  en  el  cielo, 
nuestras  almas 
se  unirán! 

Ooro.  [Sonda  dentro.)  Centinelas 

desvelados, 
los  vigilan 
con  afan. 

Y  podemos, 
descuidados, 
entre  tanto 
descansar! 


HABLADO. 

ESCENA  II. 

i 

El  ALCALDE,  ALDEANOS  y  d  J)OCO  la  DUQUESA. 

Alcalde.  Chicos,  no  hay  que  murmurar! 

Han  mandado  que  los  hombres 
rondemos  juntos  el  pueblo, 
y  ya  es  entrada  la  noche! 

Aldeano  l.°  Y  arcabucearán  mañana 
al  guerrillero? 


Alcalde. 

Aldeano  1 
Alcalde. 


Aldeano  1 


Aldeano  2 
Aldeano  1 
Alcalde. 


Aldeano  1 
Alcalde. 

Aldeano  2 
Alcalde. 


Aldeanos. 

Duquesa. 


Alcalde. 

Duquesa. 


Alcalde. 

Duqesa. 
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Conforme 

amanezca,,  cumplirá 
su  misión  el  sacerdote, 
y  á  las  once,  cataplum! 

•°  Es  lástima  que  ese  joven, 
al  fin,  es  todo  un  valiente! 

Pues  hijos,  Dios  le  perdone! 

Su  suerte  está  decidida! 

A  rondar!  Ah!  Y  el  que  tope, 
si  es  que  le  topa,  á  Jerónim®, 
que  le  prenda! 

No  fue  torpe, 

cuando  ha  logrado  evadirse 
y  escapar  de  las  prisiones! 

•°  Dónde  habrá  ido? 

0  Quie'n  sabe? 

Si  supiéramos  á  dónde, 
pronto  tendría  el  castigo 
que  merecen  sus  acciones! 

0  Es  un  crimen  amparar 
al  desgraciado? 

Conforme1  (Sale  la  Duquesa, 
puerta  segunda  izquierda.) 

>A  Monserrat,  ya  lo  creo! 

Está  bien  clara  la  orden! 

•°  Y  matarán  á  Jerónimo 
si  por  desdicha  le  cojen? 

Ya  lo  creo!  Y  á  esa  dama 
que  vino  en  el  otro  coche, 
también  le  espera  una  suerte... 

Pobrecita! 

Alcalde,  ronde 
nuestra  tropa  enhorabuena; 
pero  ved  que  ya  dos  noches 
lleváis  en  vela. 

Es  verdad! 

Y  puesto  que  está  en  prisiones 
con  rejas  el  criminal, 
y  con  centinelas  dobles, 
ni  se  teme  una  sorpresa, 
ni  una  evasión! 

Qué  demontre! 

Cómo  pudiera  evadirse? 

Pues  bien,  mi  consejo  tome; 
retírense  á  descansar 
al  menos,  por  esta  noche  ; 
el  coronel  se  ha  acostado 
un  rato  también! 


Alcalde. 


Duquesa. 


Alcalde. 


Todos. 

Alcalde. 

Duquesa. 

Todos. 


Duquesa. 
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Y  si  orden 

ha  dado,  de  que  la  gente 
del  lugar  vigile  y  ronde! 

Creedme,  señor  alcalde; 
es  muy  justo  que  se  tomen 
unas  horas  de  descanso; 
si  algo  ocurre,  haré  que  toque 
á  rebato  la  campana; 
podéis  acudir  entonces; 
mientras  tanto,  á  descansar! 

Es  que  teneis  mil  razones! 

Si  no  hay  peligro  y  vigilan 
los  soldados,  qué  demontre! 

Tomamos  vuestro  consejo; 
muchachos,  todos  lo  oyen! 

A  echarse  un  rato  vestidos! 

Dice  bien! 

Sí?  Pues  al  trote! 

Y  estad  listos  si  algo  ocurre! 

Buenas  noches! 

Buenas  noches! 

ESCENA  III. 

LA  DUQUESA. 

Noche  tranquila  y  serena! 

En  mi  terrible  ansiedad, 
no  sé  si  tu  oscuridad 
podrá  mitigar  mi  pena! 

MÚSICA. 

Oh,  noche  silenciosa! 

Tu  muda  y  triste  calma, 
suspensa  tiene  el  alma 
en  lúgubre  pavor! 

No  turbe  tu  silencio 
la  alarma  tan  temida, 
que  en  ello  vá  la  vida 
del  dueño  de  mi  amor! 

Ay,  Pablo  mió! 

Si  tú  supieras 
lo  inmenso  y  grande 
de  mi  pasión, 

( Tomasa  baja  ele  la  escalera  izquierda.) 
con  tus  desdenes 
no  me  mataras. 


Tomasa. 

Duquesa. 

Tomasa. 

Duquesa. 

Tomasa. 


Duquesa. 

Tomasa. 


Duquesa. 


Tomasa. 
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ni  desgarraras 
mi  corazón! 

Ay  qué  dolor! 

Yo  le  salvo  para  otra! 

Viva  él,  muera  mi  amor! 

HABLADO. 

ESCENA  IV. 

LA  DUQUESA  y  TOMASA. 

[Saliendo.)  Señora! 

Quién? 

Hablad  bajo! 

Qué  ocurre? 

Por  si  es  que  observan, 
entrad  aquí  y  hablaremos; 
tengamos  calma  y  cautela! 

[Entran  en  la  habitación  y  cierran  la  puerta 
que  dá.  al  patio.) 

^Como  me  habéis  ofrecido 
la  fortuna  y  la  opulencia, 
y  como  ya  en  esta  casa 
no  soy  responsable... 

Deja 

los  rodeos  y  al  asunto!... 

Pues  don  Diego  á  toda  priesa 
hizo  trasladar  los  presos 
á  esta  casa  grande  y  vieja, 
que  la  dejó  abandonada 
al  principio  de  la  guerra 
don  Pedro  del  Val,  amigo 
de  la  dinastía  francesa!... 

Es  de  más  capacidad 
que  tu  posada,  y  en  ella 
hay  esos  cuartos,  que  tienen 
en  sus  ventanas  las  rejas, 
para  servir  de  prisiones! 

Pues  bien!  En  la  alta  se  encierra 
al  señor  de  Monserrat, 
con  sus  grillos  y  cadena. 

Al  sobrado  de  esta  parte 
se  va  por  esa  escalera; 
desde  el  sobrado  se  puede 
sin  peligro  y  con  cautela, 
saltar  al  otro  tejado 
que  cubre  zaguán  y  puerta; 


Duquesa. 


Tomasa. 


Duquesa. 

Tomasa. 


Duquesa. 

Tomasa. 

Duquesa. 

Tomasa. 


Duquesa. 

Tomasa. 


Duquesa. 

Tomasa. 

Duquesa. 

Tomasa. 

Duquesa. 

Tomasa. 


Duquesa. 
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por  encima  de  este  alero, 
hay  una  ventana  abierta, 
por  la  que  se  puede  entrar 
á  los  sobrados  de  aquella 
parte;  yo  le  he  ofrecido 
una  pingüe  recompensa 
á  Gaspar,  y  diligente 
con  sus  limas  y  herramientas 
de  varias  clases,  y  á  más 
con  una  escala  de  cuerdas, 
ha  subido! 

Será  cierto! 

Oh!  Si  salvarle  pudiera! 

Como  él  consiga  horadar 
el  techo  sin  que  lo  sientan  , 
bajará  á  limar  sus  hierros; 
le  quitará  la  cadena; 
le  hará  subir... 

Dios  lo  haga! 

Es  arriesgada  la  empresa! 

Yo  le  tengo  una  anguarina 
de  paño  burdo  dispuesta 
allá  arriba,  por  si  sale 
que  se  disfrace  con  ella! 

Dios  mió!  Si  se  lograra... 

Que  la  suerte  le  proteja! 

Tu  marido  cumplirá? 

Si  vos,  señora  duquesa, 
la  libertad  le  habéis  dado, 
es  forzoso  lo  agradezca, 
y  que  cumpla  como  bueno! 
Mucho  tarda. 

No  iba  cerca, 
y  es  árdua  la  comisión 
que  á  la  montaña  le  lleva! 

Dios  mió!  No  hay  esperanza 
si  á  los  que  busca  no  encuentra! 
Sin  embargo,  si  Gaspar 
libertarlo  consiguiera... 

Y  por  dónde  ha  de  salir? 

Que  por  dónde? 

Sí! 

Por  esta 

ventana  que  al  campo  dá; 
es  baja,  y  no  tiene  reja; 
y  como  que  si  se  salva 
vendrá  por  esta  escalera... 

Y  cuándo! 
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( 'OMASA. 

I 

l'UQUESA. 

OMASA. 


Juques a. 

|¡  )MASA. 
lUQUESA. 
IIMASA . 


Si  todavía 

no  hay  tiempo,  para  que  pueda 
Gaspar...  lo  que  temo  yo... 

Oh!  Qué  temes? 

Que  los  sientan! 

Han  de  pasar  por  encima 
del  cuarto  donde  se  encuentra 
descansando  el  coronel! 

Además,  un  centinela 
al  lado  de  su  prisión 
no  se  aparta  de  la  puerta; 
yajeis  si  es  cosa  difícil, 
señora,  que  no  lo  sientan! 

Si  tu  marido...  [Se  oye  el  canto  de  una  codorniz 
Silencio! 

Qué  es  eso? 

Que  esa  es  su  seña! 

[Abre  la  ventana.)  \ 

Él  viene! 


[JQUESA. 
|)MASA. 
i  RÓNIMO. 


'MASA. 


Loado  sea  Dios! 
Jerónimo!  [A  media  voz.) 

( Dentro  ídem.)  Tomasa! 

Entra! 

ESCENA  Y. 


Dichos,  Jerónimo  por  la  ventana  izquierda. 


RÓNIMO. 


¡MASA. 


IjQUESA. 

Imasa. 

PÓNIMO. 


IbuESA. 


Sí  que  entro!  Buenas  noches! 

He  temido  que  las  rondas 
me  vieran! 

Pues  ya,  impaciente 
te  esperaba  la  señora; 
qué  has  hecho? 

,  Qué  has  conseguido? 

Habla  pronto! 

Dale  bola! 

Dejadme  que  tome  aliento. 

(Reloj  que  dá  la  una ,) 
mi  espedicion  no  fué  hoja; 
considerad  que  he  corrido 
cuatro  leguas  en  tres  horas; 
y  vaya  unas  vereditas! 

[Sale  un  cabo  del  cuerpo  de  guardia  con  soldc 
dos  y  va  relevando  los  centinelas.) 

Silencio! 

[Entreabre  muy  poco  la  puerta  del  patio  y  ol 
serva.  Tomasa  pone  el  oido  á  la  ventana.  J< 
rónímo  tiembla.) 
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Tomasa. 

Jerónimo. 

Duquesa. 

Jerónimo. 

Duquesa. 

Jerónimo. 

Duquesa. 

Tomasa. 

Jerónimo. 


Qué! 

Aqui  fue  troya! 
Andan  por  el  patio! 

Cristo 


me  valga! 

Callad! 

(. Dirigiéndose  á  la  ventana.)  Si  es  cosa... 
No  hay  peligro!  Es  el  relevo! 

Cuenta! 


Cuenta! 

Bien!  Pues  oigan!  (1). 
Temblando  de  miedo, 
que  en  riesgos  no  valgo, 
corri  á  la  montaña 
lo  mismo  que  un  galgo! 

Silencio  profundo 
mis  pasos  seguía; 
el  canto  del  grillo, 
tan  sólo  se  oia! 

La  casa  encantada 
por  fin  pude  hallar; 
llamé;  una  vo*z  bronca 
contestó...  «Quién  vá!» 

Di  la  contraseña; 
la  llavé  corrió; 
la  puerta  en  sus  goznes 
crugiendo  se  abrió! 

Salió  á  recibirme 
terrible  jastial; 
le  di  mi  mensaje; 
se  dió  á  blasfemar! 

— Me  dijo: — «Si  un  dia 
no  ganan  allí, 
no  puedo  la  gente 
tan  pronto  reunir! 

Que  muera  tranquilo, 
que  le  he  de  vengar!» 

Qué  tal?  Buen  consuelo 
le  manda  el  jayan! 

Suplico,  y  me  grita 
con  tono  feroz: 

»Que  ya  me  encocoras! 


(1)  En  la  partitura  hay  un  raconto  que  se  cantó  aquí  ei 
vez  de  este  razonamiento;  por  ser  difícil  y  convenir  qui 
el  público  se  entere  muy  bien  délo  que  dice,  que  prepar: 
el  desenlace,  puede  decirse  hablado;  pero  el  que  quier: 
puede  cantarlo  con  la  letra  que  tiene  la  partitura. 


Duquesa. 

Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimó. 

Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 
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»cumplir  sabré  yo! 

»Que  un  dia.  tan  sólo 
»me  ganen  allí, 

»si  no,  no  respondo, 

»y  largo  de  aquí!» 

Me  pone  en  la  puerta, 
y  al  irle  yo  á  hablar, 
me  empuja  el  muy  bestia 
y  me  eeha  á  rodar! 

A  escape  me  vuelvo; 
lie  aquí  en  conclusión, 
lo  que  ha  resultado 
de  mi  comisión! 

No  llegarán!  La  esperanza 
única,  nos  abandona! 

Serenidad!  Tú,  Jerónimo, 
ven! 

A  donde? 

A  donde  imperta! 

Ayudemos  á  Gaspar! 

Cá!  No!  Yo  me  largo  ahora 
por  esa  ventana! 

Nó! 

Después! 

>  Si?  Bonita  broma! 

Vigilad  vos  por  el  patio; 
si  por  desgracia  se  nota 
alarma,  será  señal 
de  que  oyen  la  maniobra. 

Qué  maniobra? 

Silencio! 

y  ven!.... 

Mas.... 

No  seas  posma! 
que  es  asunto  de  dinero. 

Entonces,  te  sigo  esposa! 

[Subeti  por  la,  escalera,  la  Duquesa  sale  y  da 
una  vuelta  por  el  patio  cbsertando :  todo 
está  en  calma ) 

ESCENA  VI. 

♦ 

La  DUQUESA. 

Reina  el  silencio  y  la  calma! 

Dios  mió!  Que  no  los  sientan! 

Me  mata  la  incertidumbre! 

Si  Gaspar  no  consiguiera 


Duquesa. 


Centinela. 

Duquesa. 

Centinela. 

Duquesa. 

Centinela. 

Duquesa. 

Centimela. 

Duquesa. 


el  objeto!...  El  Coronel 
está  empeñado  en  que  muera 
mañana  á  las  once!  oh! 
y  para  entonces,  no  llegan 
los  suyos!  No  hay  esperanza 
si  Gaspar  no  lo  liberta! 

(Se  ve  d  Monserrat  y  d  Gaspar  salir  por  la 
ventana  del  sobrado  y  pasar  por  el  tejado 
del  f  rente  hasta  ocultarse  en  el  de  la  iz 
quierda .) 

¡  Viéndolo )  Ay!  Él  es!  Cielo  bendito! 
si  lo  ve  algún  centinela... 
el  de  arriba,  no,  ni  aquel! 

[Por  el  de  la  puerta  del  exterior.) 
este  solo . 

[El  que  está  delante  de  la  prisión  de  Violante.) 
Si  pudiera.. 

( Corre  á  la  puerta  de  la  prisión.) 

Cantinela!  Qué  ruido 

(El  centinela  se  acerca  d  escuchar  á  la  puerta.) 
se  oye  aquí  dentro?  No  sea... 

Yo  no  oigo  nada! 

Yo  sí! 

Escucha!  (Pausa.) 

Nada! 

Es  rareza! 

Creí  escuchar....  Pero  nó! 

Fue  figuración!  tú  vela, 
porque  eres  el  responsable 
como  se  marche  la  presa! 

(Mira  con  disimulo  al  tejado.) 

(Ya  pasaron!; 

Por  aquí, 

aunque  mosca  se  volviera, 
no  saldría! 

Así  me  gusta! 

Tú  teudrás  tu  recompensa!... 

(Sube  hacia  el  cuerpo  de  guardia.) 

(Si,  recompensa!  Á1  soldado 
se  ofrecen,  más  nunca  llegan!) 

Aquí  en  el  cuerpo  de  guardia, 
duermen  todos!  Solo  alerta 
los  centinelas  están!  (Pausa.) 

(Baja  y  observa  la  habitación  del  coronel  desde 
abajo.) 

Duerme  el  coronel!  Su  puerta 
sigue  cerrada!  Dios  mió! 

Que  por  mucho  tiempo  duerma! 
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Voy!...  P 

( VaLli¡neÍ)*e  ®  la  hahilwion  úquierda  y  se 

Poro  no  debo  verle! 

Que  parta!  Que  no  me  vea! 
branca  tiene  la  ventana! 

1  uede  marcharse  por  ella' 

Y  si  parte!  Si  jamás 
le  vuelvo  á  ver...  oh,  flaqueza! 

b0/  cPUPn  soy,  y  me  domina 
esta  pasión  que  me  aterra! 

10  quiero  yerle,  y  no  quiero! 

A  otra  mujer,  soypospuesta, 
y  yo  sin  embargo,  le  amo, 
y  le  salvo!  Que  viva  y  sea 
dichoso!  La  última  vez 
quiero  hablarle,  aunque  la  pena 
uie  mate!  El  adiós  postrero 
le  daré'  altiva  y  severa! 

Siempre,  corazón  rebelde 
puedes  masque  la  cabeza!... 

[Entra  en  la  habitación  izquierda  y  cierra  la 
puerta:  al  mismo  tiempo  Uianpoílaesca 

\ 1™  Momerrat,  Tomasa :  Mmsfrrat  vestido 
como  Gaspar  con  anguarina.) 

escena  Vlir. 


[p  DUQUESA,  MONSERRAT,  TOMASA 

puestos. 


y  los  centinelas 


en  sus 


|)MASA. 

¡1NSER. 

IJQUKSA. 

'MASA. 


I  fQ.UESA . 
Í  MASA. 


Loado  sea  Dios!  Aquí  está! 
Señora... 

No  perded  tiempo! 
i  artid!  Por  esa  ventana 
tenéis  el  camino  abierto! 
Esperad!  Porque  Jerónimo, 
que  es  muy  previsor  el  miedo 
por  la  ventana  de  arriba, 
para  evitar  contratiempos, 
se  asomó;  en  la  calle  ha  visto 
varios  bultos;  al  acecho 
se  ha  quedado  con  Gaspar; 
y  nos  dijo,  que  esperemos; 
que  no  se  abra  esa  ventana 
hasta  que  él  avise! 

Cielos! 

Que  al  instante  que  esos  bultos 


Duquesa. 

Tomasa. 


Duquesa. 

<► 

Tomasa. 

Duquesa. 

Tomasa. 


Duquesa. 

Monser. 


Duquesa. 


Monser. 
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desaparezcan,  corriendo 
bajará,  y  nos  dara  aviso. 

Vigila  tú  el  patio! 

Bueno!  , 

(Va  á  abrir  la  'puerta  para  salir  al  patio:  la 
Duquesa  la  detiene  y  corre  el  cerrojo.) 

Por  allí  no!  Desde  allá  arriba. 

Hav  otra  ventana. 

Es  cierto. 

En  el  momento  que  notes 

algo,  avisas!  .  , 

Sí,  corriendo! 

(Se  va  por  la  escalera ;  á  poco  se  la  verá  asomar j 
'  Je  por  la  ventana  que  da  al  palio  de  tiempo 

en  tiempo.) 

ESCENA.  IX. 


La  DUQUESA  Y  MONSERRAT. 

Me  alarma  esta  detención! 
Vuestro  interés  no  merezco, 
y  en  el  alma  os  agradezco 
vuestra  noble  compasión! 
Cuando  cautivo  te  liallé,^ 
por  qué,  Pablo,  me  enganaste. 
Porqué,  si  amor  me  juraste, 
mentiste  aleve,  por  qué? 

Por  qué  si  tu  corazón 
á  otra  ya  pertenecía, 
para  la  desdicha  mia 
encendiste  mi  pasión? 

No  pudiste  comprender 
que  burlada  su  esperanza, 
solo  queda  la  venganza 
y  el  rencor  á  la  mujer? 

Con  el  afan  de  vivir, _ 
á  mí  mismo  me  engañé,^ 
que  cuanto  de  amor  juré, 
señora,  pensé  cumplir! 
Cuando  la  prisión  oscura 
por  vos  conseguí  dejar, 
al  volver  á  respirar 
en  el  campo  el  aura  pura; 
al  ver  en  el  horizonte 
la  vida  que  renacía 
apenas  rayaba  el  dia 
sobre  la  cima  del  monte! 


Duquesa. 

Monser. 

Duquesa. 

Monser. 

Duquesa. 

Monser. 

Duquesa. 

Monser. 

Duquesa. 


Monser. 

. 
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Cuando  mi  ícente  buscaba 
por  la  espaciosa  campiña, 
encontré  á  la  pobre  niña 
que  por  su  Pablo  lloraba! 

Ay!  Entonces  comprendí 
mi  mentira  y  mi  locura, 
porque  aquella  criatura 
tan  sólo  vive  por  mí! 

Perdonadme  mi  franqueza 
puesto  que  mi  error  deploro, 
y  humilde  perdón  imploro 
á  vuestra  altiva  nobleza! 

[Se  arrodilla ;  ella  le  levanta  conmovida.) 
Perdonado  estáis,  partid! 

Mi  justo  agradecimiento... 

[La  Duquesa  entreabre  la  ventana ,  examina  lo. ¡ 
calle  y  vuelve  á  el.) 

MÚSICA. 

No  veo  nadie,  luego  puedes 
sin  obstáculos  marhar! 

Peno  solo  es  imposible 
que  me  pueda  yo  alejar! 

Vas  á  hacer  porque  te  prendan 
de  nuevo! 

Qué  más  me  da! 

Para  qué,  si  no  es  con  ella, 
quiero  yo  mi  libertad! 

Ten  piedad  de  mi  zozobra, 
de  mi  angustia  ten  piedad! 


Ella  desde  la  infancia 
mis  penas  consoló; 
por  mí  siemore  ha  sufrido 
con  noble  abnegación! 

Si  ella  desde  la  infancia 
tus  penas  consoló, 
por  tí  cuánto  ha  sufrido 
mi  altivo  corazón! 

Es  que  esa  niña  bella 
siempre  veló  por  mí; 
ingrato  por  Dios  fuera 
si  la  dejara  aquí! 

Trabajos  y  peligros 
conmigo  compartió, 
y  por  salvar  mi  vida 
su  vida  aventuró! 


Duquesa.. 


Monser. 


Duquesa. 


Como  esa  ni  ña  bella 
también  velé  por  tí; 
desdenes  por  liaezas 
tan  sólo  conseguí; 
trabajos  y  peligros 
mi  furia  ocasionó, 
mas  por  salvar  tu  vida 
mi  vida  arriesgo  yo! 
Teneis,  bella  señora, 
un  noble  corazón; 
decidme  si  en  mi  caso 
no  hicierais  lo  que  yo! 
I„a  pena  me  devora! 

Oh!  Sí!  Tienes  razón! 
hallándome  en  tu  caso, 
lo  mismo  hiciera  yo! 


Monser. 


Duquesa. 


Esa  respuesta,  señora, 
la  esperaba;  sois  leal! 

Mas  es  fuerza  que  termine 
esta  situación  fatal! 

Que  la  salve  en  el  momento, 
Monserrat,  no  puede  ser! 

Pero  por  mi  honor  te  juro 
que  por  ella  velaré! 

Respondedme  por  favor! 

A.  qué  hora  está  lijada 
la  terrible  ejecución? 

A  las  once! 

Tengo  tiempo. 

Vos  veláis? 

Te  lo  juré! 

Confiado  en  tal  promesa 
al  momento  partiré! 

Duq.  Parte  tranquilo,  Mons.  Parto  tranquilo 


Monser. 


Duquesa. 

Monser. 

Duquesa. 

Monser. 


parte  por  Dios, 
que  á  mi  palabra 
no  falto  yo, 
y  cuando  llegues 
hasta  Aragón 
y  venturoso 
goces  tu  amor, 
no  me  aborrezcas 
por  compasión! 
No  te  detengas, 
adiós!  adiós! 


con  decisión; 
vuestra  palabra 
me  dá  valor! 

Fuerza  es  que  llegue 
con  precisión! 

Si  venturoso 
soy  coa  mi  amor, 
grato  recuerdo 
tendré  de  vos! 

No  me  detengo 
adiós!  adiós! 


(,S'e  dirigen  d  la  ventana:  se  oye  el  coro  y  retro¬ 
ceden  con  desesperación.) 
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Coito  {Dentro.)  Todo  está  en  silencio! 

Todo  en  su  lugar; 
sigamos  la  ronda, 

n  ,  rlue  uo  hay  novedad! 

Uuii.  1.a  noche  se  pasa  Mons.EI  tiempo  se  pa«a 
ye!  no  partirá;  y  me  faltará; 

■??’ ría  !’,onda!  ol1'  maldita  ronda! 

t,  e  fatalidad.  Qué  fatalidad! 


hablado. 

escena  X. 

/ 

Dichón,  un  aldeano,  centinelas,  soldados ,  tomasa. 


Cent. del  est.  Quién  vive! 

Aldeano.  [Dentro.)  España! 

Duquesa.  Callad! 

Centinela.  Que  gente! 

Aldeano.  [Dentro.)  Del  Austria! 

Duquesa.  Cielos! 

aldeano.  [Presentándose  en  la  puerta  con  un  caballo  del 

diestro.)  » 

Me  manda  el  señor  alcalde 
con  este  caballo. 


Centinela. 


Bueno! 


Duquesa. 


Tomasa. 

Duquesa. 


Aldeano. 


Duquesa. 


Pasad! 

( Algunos  soldados  acuden  á  la 'puerta  del  cuer¬ 
po  de  guardia  con  curiosidad.) 

Qué  sucederá! 

Quién  habrá  venido?  Tiemblo! 
nada  avisan  de  arriba! 
f  [Tomasa,  bagando  la  encalara.) 

10  voy  á  ver  lo  que  es  ello! 

Señora,  un  paisano  trae 
un  caballo! 

[Abre  rápidamente  la  puerta.) 

,  Voy  á  verlo!  [Sale  al  palio.) 

Que  ocurre?  ' 

Traigo  el  caballo 
que  pidió  con  tanto  empeño 
ayer  tarde  el  coronel. 

[Los  soldado  o  así  que  vena  la  duquesa  hablar 
( ou  el  üedeano  se  entran  en  el  cuervo  de 
guardia)  1 

Es  verdad!  (Audacia,  cielos!; 

(Se  acerca  á  llamar.) 

Xomasa!... 


Tomasa. 

Duquesa. 


Tomas. 

Duquesa. 


Tomasa 

Duquesa. 


Duquesa. 

Tomasa. 


Duquesa. 

Tomasa. 


Jerónimo. 


(. Tomasa  silc  al  palio:  Monscnat  acecka  i  la 
'puerta.) 

Que  Gaspar  venga! 

El  mozo  que  mis  efectos 

trajo  desdo  tu  posada  (Seña  de  vUdujeneia., 

y  está  ahí  abajo! 

(Comprendo!; 

Que  él  á  tu  casa  le  lleve, 
que  en  este  caserón  viejo 
están  las  cuadras  ruinosas. 

Se  lo  diré!  [Entra  y  hahla  con  Monserrat 
Y  tú  corriendo, 
dile  al  alcalde  que  yo, 

1a.  duquesa,  de  él  me  entrego. 

(  Váse  el  aldeano.)  , 

( Monserrat  se  presenta  con  el  sombrero  cenado 
áln.  r.n.m.  mientras  le  habla  la  duquesa, 


monta.) 

Gaspar,  anda,  y  ten  cuidado 
ríe  que  se  halle  bien  dispuesto 
para  cuando  el  coronel 
quiera  partir! 

[Marcha  Monserrat  en  el  caballo.  ] 

\A  la  duquesa  )  (Pasa!) 

(Cielos!) 

[Pausa:  se  oye  alejar  el  caballo.) 

Cran  Dios!  protege  su  vida! 

Y  ya  que  á  tanto  me  arriesgo, 
que  logre  mi  sacrificio 
hacer  su  ventura  al  menos! 

[Se  oyen  dos  tiros.) 

Ay!... 

Esos  tiros! 

[Salen  los  soldados  armados  del  cuerpo  de  guar 
dia.) 

Madre  mia! 


Virgen  santa! 

Ay  Dios!|Yo  tiemblo! 

[Jerónimo  y  Gaspar  bajan  rápidamente  por  U 
escalera  en  la  habitación  de  la  izquierda.} 
Ya  se  han  marchado  de  aqui 
los  soldados!  Escapemes!  . 

[Abre  la  ventana  y  se  van  los  dos ,  dejandotr 

abierta.) 


—  7  3  — 

ESCENA  XI. 

\a  duquesa,  Tomasa,  soldados ,  centinelas ,  y  D.  diego, 
'presentándose  en  la  puerta  de  arriba'.  Un  sargento . 

)iego  (Cbn  «os  terrible.) 

Pronto  á  las  armas!  Qué  pas*¿? 

Esos  tiros!...  Vive  el  cielo! 

Qué  es  esto,  duquesa?  {Desde  el  corredor 

Duquesa.  *  Yo* 

no  lo  sé!  ,  . 

¡Tomasa.  Cómo  saldremos?)  [Sale  eo  sargento. 

Sargento.  Señor,  un  hombre  á  caballo 
de  aquí  ha  salido  corriendo! 

Le  quisimos  detener; 
no  paró;  le  hicimos  fuego, 
pero  veloz  como  el  rayo 
hacia  la  montaña  huyendo, 
se  ha  perdido  en  la  espesura! 

¡Duquesa.  (Ya  está  en  salvo!  Dios  eterno!; 

Tomasa.  (Si  ahora  hallan  á  mi  marido...) 

( Asoma  á  la  habitación  izquierda  y  ve  la  venta¬ 
na  abierta ;  sube  por  la  escalera.) 

¡Diego.  Oh,  furor!...  Si  fuera  el  preso!... 

[Abre  la  prisión  de  Monserrat ,  entra  y  sale  en 

seguida.) 

Duquesa.  (Ay!  Cómo  siento  latir 
el  corazón  en  mi  pecho!) 

Le  habrán  herido  esos  hombres 
que  al  partir  le  hicieron  fuego?... 

Diego.  (Saliendo  y  bajando  rápidamente.) 

Traición!  Traición!  Se  ha  fugado! 

Encuentro  horadado  el  techo 
y  una  escala!  Pronto!  pronto! 

Tocad  rebato  en  el  pueblo! 

(  V dase  varios  soldados.) 

(El  amor  de  la  Duquesa 
esta  traición  nos  ha  hecho!) 

Ali!  Me  olvidaba!  La  otra... 

Vil  Monserrat!  Te  prometo 
herirte  en  lo  que  más  ames! 

( Corre  á  la  prisión  de  Violante  y  la  abre.) 

;  Tomasa,  baja  de  la  escalera  y  sale.) 

Duquesa.  (Llegó  el  instante  supremo!) 

[Tomasa.  (Jerónimo  con  Gaspar, 

por  la  ventana  se  fueron! 


74 


Diego. 


Tomasa. 

Diego. 

Duquesa. 

Diego. 


Duquesa. 

Diego. 

Violante. 

Duquesa. 


Diego. 


Alcalde. 


Diego. 

Alcalde. 

Duquesa. 


Diego. 


ESCENA  XII. 

Dichos  y  violante. 

Salid,  señora,  y  oid 
lo  que  preveniros  tengo! 

Apenas  la  aurora  empiece 
á  mostrarnos  sus  reflejos, 
vendrá  un  sacerdote. 

(Malo!) 

Os  podéis  ir  disponiendo! 

Esa  es  crueldad  estremada! 

Terrible!  [Pasando  al  lado  de  Violante.) 

Cumplo  el  decreto 
del  Archiduque! 

(Se  oye  la  campana  iocar  á  rebato.) 

Antes  que  ella, 
debiera  morir  el  reo! 

Si  el  infame  se  ha  fugado! 

No  lo  sabéis? 

Gracias!  Cielos! 

Qué  cuidado  os  puede  dar, 
qué  confusión,  ni  qué  miedo 
una  mujer  encerrada? 

Señor  coronel,  más  cuerdo 
es  seguir  al  fugitivo, 
y  así  que  se  le  haya  preso, 
que  ai  menos  de  morir  juntos 
puedan  tener  el  consuelo! 

Yo  cumplo  con  mi  deber 
al  monarca  obedeciendo! 

ESCENA  XIII. 

Dichos ,  el  alcalde  y  aldeanos . 

Aquí  estamos,  qué  ha  pasado? 

Por  qué  nos  llaman  los  ecos 
de  la  campana?  Decid! 

Se  nos  ha  fugado  el  preso! 

Jesús!  ( Sorpresa  de  los  aldeanos  ) 
r  (De  velar  por  ella 
hice  á  Pablo  juramento; 
si  no  la  salvo,  á  sus  ojos 
me  justifico  muriendo!) 

Ahora,  encerradla  hasta  el  di  a! 

Que  vigilarla  prometo, 


Alcalde. 

Duquesa. 

Violante. 

Diego. 

Tomasa. 

Alcalde. 

Duquesa. 

Diego. 

Violante. 

Diego. 

Alcalde. 

Duquesa. 


Alcalde. 
!  Duquesa. 
[Diego. 


Duquesa. 


Diego. 

Duquesa. 

Diego. 

Violante. 

Duquesa. 


Tomasa  . 

Vlcalde. 

Duquesa. 


Diego. 


ya  que  no  hay  cárcel  segura 
en  este  maldito  pueblo! 

Maldito...  gracias!  (Murmullos de  los  aldeanos .) 

Tened! 

Con  ella  encerradme! 


Cielos! 


Duquesa!... 

Cómo! 

Qué  dice! 

El  Archiduque  me  ha  impuesto 
la  última  pena! 

Gran  Dios! 


Señora! 


Callad! 

Qué  es  esto? 

Manda,  que  pena  de  muerte 
tenga  el  que  proteja  al  reo 
ó  favorezca  su  fuga! 

Pues  yo  su  fuga  he  dispuesto! 

Yo  facilité  las  limas 

para  quebrantar  sus  hierros! 

Yo  le  di  vuestro  caballo! 

Cóqio ,  el  que  mandé! 

En  efecto! 

Ha  perdido  la  razón 
por  tan  estraños  sucesos! 

No  la  creáis! 

Sí!  Creedme! 

Mirad!  Aquí  está  el  decreto 

del  Archiduque!  (Socando  un  impreso.) 

(Callad!) 

Oid  todos! 

Se  pierde! 

Cielos!  • 

(Leyendo.)  «Identificada  la  persona  de  Pablo 
»Monserrat,  sea  pasado  por  las  armas.  La 
»misma  pena  tendrá  el  que  le  oculte,  ampa- 
»re,  ó  favorezca  su  fuga!...» 

(Ay  de  mí!  Perdida  soy!) 

(Es  estrado  este  suceso!) 

Y  pues  vá  á  morir  Violante 
porque  faltó  á  este  decreto 
libertando  en  la  posada 
al  que  es  su  amante  y  su  dueño, 
es  más  grave  mi  delito! 

Por  mí  está  en  salvo!  Soy  reo! 

Y" o  no  debo  dar  oid"s. 
señora!... 
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Centinela.  ( Del  foro).  Traición! 

Diego.  Que  es  esto? 

(Al  grito  de  traición ,  todas  las  figuras  retroce¬ 
den  á  los  lados,  y  s>.  presenta  Monserrat  al 
frente  de  sus  guerrilleros  que  invaden  la  es- 
escena ,  apuntando  ci  los  soldados  con  sus  ar¬ 
cabuces:  grito  de  alegría  de  la  duquesa ,  Vio¬ 
lante  y  Tomasa ;  de  furor  de  don  Diego  y  los 
soldados :  en  seguida ,  Jerónimo  y  Gaspar  y 
varios  guerrilleros  y  por  la  ventana  de  la  habi¬ 
tación  izquierda  y  salen  al  patio  en  actitud 
amenazadora.) 

ESCENA  ÚLTIMA.. 

Dichos ,  monserrat,  Jerónimo,  Gaspar  y  guerrilleros  de 

Borbon. 

Monser.  Rendid  las  armas! 

Grito  general.  Ah! 

(Los  soldados  rinden  las  armas.) 

Diego.  ( Desenvainando .)  Miserables! 

Monser.  Deteneos! 

Se  trocaron  los  papeles 
y  sois  vos  mi  prisionero! 

Diego.  Verme  sorprendido  así... 

( Jerónimo  saliendo  armado.) 

Jerónimo.  Muchachos!  Conmigo!  A  ellos! 

Aquí  teneis  á  Jerónimo 
convertido  en  guerrillero! 

Digo!  Si  seré  yo  bravo! 

Unguerril.  La  barca  libre  tenemos! 

Que  sorprendida  la  fuerza 
que  la  guardaba,  no  hay  riesgo! 

Este  es  el  del  empujón! 

Que  ha  cumplido  como  bueno, 
y  al  venir,  nos  encontramos 
nuestro  jefe,  que  iba  huyendo! 

Pablo! 

Violante!  Señora! 

Pura  amistad  os  ofrezco; 
cariño,  veneración, 
y  justo  agradecimiento. 

Con  nosotros  partiréis 
á  Aragón,  porque  no  es  cuerdo 
que  después  de  lo  ocurrido, 
os  quedéis  entre  los  vuestros! 

Vos,  don  Diego,  os  iréis  libre, 


Jerónimo. 

Guerríl. 


Violante. 

Monser. 


Jerónimo. 


Monser. 

Diego. 


Jerónimo. 


Violante. 

Duquesa. 

Monser. 

Diego. 


pero  solo! 

Muy  mal  hecho! 

Él  quería  escabecharnos! 

Al  vencido  respetemos! 

(Mostrándose  generoso, 
me  humilla  más,  vive  el  cielo!) 

Ahora,  ya  no  me  interrogas, 
ni  me  amenazas!...  Eh!  Quieto! 

(Gesto  amenazador  de  Diego ,  él  le,  apunta.) 
Nos  seguiréis? 

Yo... 

Señora. 

(Yo  en  su  poder!)  Dios  eterno! 

(Vase  por  el  fondo ,  le  sigue  un  guerrillero.) 


MÚSICA. 


Duquesa.  (Hablado.)  Acepto,  amigos  mios! 

Os  sigo  hasta  Aragón, 
do  encerraré  en  un  claustro 
mi  vida  y  mi  dolor! 

Y  en  tanto  que  allí  elevo 
al  cielo  mi  oración, 
enviadme  un  pensamiento 
los  dos...  Oh  sí!  Los  dos! 


TODOS. 

Recuerdos  este  dia 
eternos  nos  dejó; 
para  unos  de  ventura, 
para  otros,  de  dolor. 


Nota.  Los  directores  que  quieran  poner  esta  obra  en 
•scena,  si  quieren  para  más  facilidad  un  modelo  con  es- 
plicacion  de  la  decoración  del  tercer  acto,  lo  tendrán  gra¬ 
tis  dirigiéndose  al  autor,  calle  de  Serrano,  núm.  51,  cuar¬ 
to  3.°,  derecha,  Madrid. 
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MADRID. 

Librería  de  la  Viudo,  ¿  Hijos  do 
Carretas,  núm.  9. 

PROVINCIAS. 


Cuesto 


,  calle  de 


En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 
Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no 


serán  servidos. 


